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    SINOPSIS


    Una princesa con los padres separados, una gran familia de duendes, un elfo adoptado por una pareja de orcos, un pequeño monstruo y su madre trabajadora…

    


    ¿Por qué este libro? Para acortar la distancia entre el mundo de los cuentos y la sociedad en que vivimos. Dar a cada niño/a un cuento en el que pueda reconocerse a sí mismo y a su familia. Ayudar a todos los niños a combatir los estereotipos y a crecer con una idea de familia más inclusiva. Para animar a la gente a iniciar una conversación sobre todo tipo de familias. Ilustraciones de Leandra La Rosa.
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    Érase una vez una niña llamada Nora.


    Nora era una princesa, hija única del rey del Norte, Guillermo Adelard, y de la reina del Sur, Priscila de los Robles.


    Hacía unos años que su madre y su padre se habían repartido los reinos, porque nunca estaban de acuerdo.


    En nada de nada.


    Al rey Guillermo le encantaba la carne, a la reina Priscila le gustaba el pescado. Él amaba el frío, la nieve y el viento. Ella, en cambio, el calor, el verano e incluso el bochorno. Si la reina quería organizar un baile de disfraces, era seguro que el rey preferiría dar un banquete. ¿Que ella quería que la alfombra de delante del trono fuese de seda? Entonces él la habría querido de terciopelo. El rey siempre comía helados de chocolate y stracciatella, un cucurucho mediano; la reina, de limón y fresa, exclusivamente en tarrina. Pero lo que ante todo los diferenciaba era mucho más profundo: el rey era un guerrero y la reina era una maga.


    En aquellos tiempos, magos y guerreros tenían costumbres distintas y no simpatizaban los unos con los otros.


    Los magos pensaban que las guerras eran inútiles y que estaban muy superadas, y que cualquier problema podía resolverse con la magia.


    Los guerreros, por el contrario, eran un poco más de la vieja escuela y pensaban que en el reino había que mantener el orden con espadas, lanzas y alabardas.


    También su manera de educar a los hijos era muy diferente.


    A veces, por ejemplo, Nora hablaba con su padre y él le decía:


    —¡Alza más la voz, hija mía! ¡Somos guerreros y la gente debe saber que tenemos buenos pulmones!


    Entonces Nora iba con la reina y gritaba:


    —¡BUENOS DÍAS, MAMÁ!


    —¡Chist! —la reprendía su madre—. ¡Baja la voz, Nora! ¡El poder de los magos está en las fórmulas que saben decir, no en el tono con que las dicen!


    O bien su padre:


    —¡Come con las manos, como un verdadero guerrero!
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    Y su madre:


    —¡Usa los cubiertos, no somos animales!


    O también:


    —Feliz cumpleaños, tesoro, aquí tienes una armadura.


    —Feliz cumpleaños, cielo, ¿te gusta tu nueva varita mágica?


    Desde que su madre se había quedado con el Reino del Sur y su padre con el del Norte, Nora iba y venía entre los dos castillos y pasaba un día con la una y un día con el otro.


    Cuando estaba en el Reino del Sur, con la reina, Nora asistía a la escuela de magia, donde aprendía a hacer encantamientos y pociones, y a cabalgar en dragón. Cuando volvía a casa, acompañaba a su madre en su trabajo de reina maga hasta la hora de la cena, en la cual, claro está, se seguía hablando de magia.


    En cambio, cuando estaba en el Reino del Norte, con su padre, Nora asistía a la escuela de los guerreros y aprendía a luchar con toda clase de armas. Cuando volvía a casa, acompañaba a su padre en su trabajo de rey guerrero hasta la hora de la cena, en la cual, claro está, se seguía hablando de guerra.


    Entre las clases, los deberes y los entrenamientos, tenía los días muy ocupados. Pero Nora se sentía contenta:


    Aprendía muchas cosas nuevas y siempre los veía a ambos, tal como le habían prometido. Además, cada vez que se desplazaba de un castillo al otro, Nora daba un paseo precioso, quizá el más bonito del mundo.


    Pasaba bajo la Cascada de los Mil Cristales y continuaba por el Valle de las Mariposas Circenses, por el sendero que lleva a la Arcada de las Glicinas Resplandecientes y al Lago de los Cisnes Cantarines.


    En todos esos viajes, Nora hacía una pequeña pausa, un momento de paz solo para ella. Le gustaba sentarse a pensar siempre en el mismo sitio, un prado verde que parecía abandonado.


    En aquel prado, día a día, Nora empezó a cultivar unas flores especiales, distintas de todas las conocidas hasta entonces.


    Las flores que Nora cultivaba en su jardín eran las Flores Locas.


    Además de ser de una belleza increíble, cada una de ellas tenía algo excepcional, sorprendente, a veces un poco cómico, pero sin duda extraordinario.
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    La Violeta internationalis, por ejemplo, sabía traducir cualquier frase a todos los idiomas del mundo.


    Para que la violeta respondiera solo había que susurrar «Buenos días» cerca de su corola, Good morning, o bien Bonjour, o quizá Buongiorno, según su estado de ánimo.


    Las Margaritae helium estaban entre las Flores Locas favoritas de Nora. Si las olías intensamente, la voz te cambiaba completamente de tono y los pies se te elevaban del suelo unos segundos; de ese modo, la persona flotaba como un globo.


    El Tulipans memorinus, por su parte, tenía una propiedad muy útil. Si había algo que no conseguías recordar, solo tenías que comerte uno de sus pétalos y lo que fuera enseguida te venía a la cabeza. Se podía recordar todo: el día que cumplía años aquel primo lejano, el lugar en el que habías metido el libro que no encontrabas o un poema aprendido muchos años atrás.
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    En el jardín de Nora crecían muchísimas clases de Flores Locas. Estaban la Mimosa camarerita, que les preparaba maravillosos cócteles a los viandantes; la Azalea yuppie, que lo sabía todo sobre las finanzas, y las Orchideae orchestrum, a las que Nora estaba enseñando los fundamentos de la música clásica.


    El perímetro estaba bien defendido por las Rosae caninae, que les ladraban a los posibles cacos y malhechores, y por los Cactus guardianis, que con sus afiladas espinas mantenían seguras las Flores Locas por la noche.


    Día a día, sin darse cuenta siquiera, Nora empezó a pasar cada vez más tiempo en su jardín.


    —¡Llegas tarde a cenar! —le dijo la reina Priscila—. ¿Dónde has estado, hija mía?


    Nora buscó una disculpa creíble, porque su madre no habría comprendido su pasión por las Flores Locas, que siempre vería como una pérdida de tiempo, una distracción de lo que de verdad contaba: ¡la magia!


    —He salido más tarde de la clase de Sable y Lanzamiento de Dagas con papá —fue lo primero que se le ocurrió.


    —¿Otra vez? ¡Maldición! ¡Guillermo debe aprender a respetar los horarios o tendré que ajustarle las cuentas!


    El rey, por su parte, le dijo:


    —¡Llegas tarde a la clase de Explosivos y Arietes! ¿Dónde has estado, Nora?


    La niña sabía que también su padre habría considerado las Flores Locas una pérdida de tiempo, una distracción de lo que de verdad contaba: ¡la guerra!


    —He salido más tarde de la clase de pociones y encantamientos con mamá.


    —¿Otra vez? ¡Demonios! ¡Priscila debe aprender a respetar los horarios o tendré que ajustarle las cuentas!


    Junto con las Flores Locas, crecían el número de excusas que se inventaba Nora y el enojo entre el rey y la reina, que se echaban mutuamente la culpa por los continuos retrasos de su hija.


    Mientras tanto, crecía también la fama de Nora, a la que en ambos reinos llamaban la Reina de las Flores y era conocida como un personaje misterioso y altruista, siempre dispuesto a ayudar al prójimo gracias a sus todopoderosas Flores Locas.


    Los vecinos del pueblo comenzaron a recurrir a la Reina de las Flores para resolver las nimiedades más banales o los problemas más importantes.


    La fila era larga y la gente esperaba incluso durante horas.


    —¡Oh, gran Reina de las Flores, por favor, salva mi matrimonio! —dijo de forma melodramática una señora cincuentona con algo de sobrepeso—. Mi marido es un buen hombre y nos queremos muchísimo, pero se pasa la noche roncando y ya no podemos dormir juntos.


    —Antes de que se acueste, prepárale una infusión con estas flores ¡y sus ronquidos se transformarán en una dulce nana! —contestó Nora.
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    La señora le apretó las manos.


    —¡Eres maravillosa! —le dijo mientras se alejaba con el saquito de flores en la mano.


    —¡Reina de las Flores, se me está muriendo el maíz, un parásito lo está devorando y perderé la cosecha! —le dijo un labrador con camisa de cuadros y el pelo rubio aclarado por el sol, con su mujer de la mano.


    —Toma esta Hambryenta insectivorum —le dijo Nora, que le entregó al labrador una planta verde que tenía boca, provista de muchos dientecitos agudos y amarillos que cerró un par de veces produciendo un ruido metálico—. Ella se comerá el parásito que se está zampando tu cosecha y ya no tendrás más problemas. Trátala bien, ¿de acuerdo? —le pidió Nora acariciando una hoja de la plantita carnívora.


    Cuantas más personas iban a pedirle la ayuda de sus Flores Locas, más le costaba a Nora arreglárselas con todas sus ocupaciones.


    Clases de magia, clases de espada, entrenamientos, cenas: era un continuo correr de acá para allá.


    —¡Llegas tarde a Historia de la Magia! —decía la reina.


    —¡La clase de Tiro con Arco ya ha empezado! —la apremiaba el rey.


    —¿Qué? ¿Que te has saltado el curso de la tarde de telequinesis? —le preguntaba incrédula su madre.


    —¿Dónde estabas durante la clase de Sable y Cimitarra? —le echaba en cara su padre, furioso—. ¡Priscila se ha pasado de la raya! ¡Voy ahora mismo a hablar con ella!


    —¡Guillermo se ha pasado de la raya! ¡Voy ahora mismo a hablar con él!


    Cada uno desde su castillo, los dos soberanos se pusieron en marcha y se encontraron casualmente a medio camino, justo delante del jardín de Nora.


    Vieron la fila de gente e, intrigados, se pusieron a la cola.


    —Había oído hablar de la Reina de las Flores —dijo Guillermo.


    —No sé quién es, pero no me gusta que se haga llamar «reina» —dijo Priscila.


    —Venga ya, ¿es que le tienes envidia? —le preguntó el rey burlonamente y dándole en el brazo con el codo.


    En el tiempo que pasaron en la cola, esperando su turno, el rey y la reina vieron salir del jardín a muchísimas personas, todas llenas de gratitud hacia la Reina de las Flores. Cuando les tocó a ellos, la reina pensó que le correspondía a ella entrar en primer lugar. Obviamente, el rey pensó que debía entrar primero él.


    —¡He llegado yo primero!


    —Pero ¡¿Qué dices?! ¿No ves que la punta de mi pie está más adelantada que la tuya?


    Los dos soberanos empezaron a reñir y a intentar adelantarse a codazos. Mientras avanzaban hacia la entrada del jardín, no vieron un escalón de piedra y los dos tropezaron y acabaron de morros en el suelo a los pies de la Reina de las Flores.


    Al levantar los ojos, ambos soberanos descubrieron con gran estupor que se trataba de Nora.


    —Mamá, papá… —dijo la niña, con un gesto de la cabeza a cada uno.
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    —Pero ¡entonces es aquí donde pasas el tiempo en vez de en las clases de Jabalina y Puñales!


    —¡Y esta es la razón de que siempre llegues tarde a las clases de Encantamientos Astrales!


    Por una vez, el rey y la reina se mostraban completamente de acuerdo. Y ambos estaban hechos una furia.


    —¡No te he educado para que te conviertas en campesina! —dijo su padre.


    —¡Las princesas no cuidan de las flores, como mucho las reciben como obsequio! —enfatizó su madre.


    Nora suspiró largamente y, cogiendo a sus padres de la mano, les dijo:


    —No quiero elegir entre ser una guerrera o una maga, aquí puedo ser ambas cosas: fuerte y valiente como me enseña papá; estratégica y sabia como me enseña mamá.


    Sus padres aún no parecían convencidos, así que Nora los invitó a pasear con ella por el corazón del jardín.


    —Mirad estas flores. Son Papaveros pacis y tienen la capacidad de atraer a los Monstrus babosis, que arrasaban las granjas del pueblo. Fíjate, papá, cuando los Monstrus babosis son atraídos aquí, hago buen uso de tus clases de Sable, así los labradores pueden vivir tranquilos.


    Nora se acercó a otra Flor Loca.


    —Fíjate, mamá, estas son Lunas de Nieve, unas flores que curan las heridas infligidas injustamente. Estas flores, sin embargo, solo crecen en el Norte, con el viento de los glaciares. Pero, gracias a tus lecciones de Control de los Elementos, he sabido recrear su hábitat —dijo, y luego hizo girar las manos delante de su cara y sopló polvo de hielo directamente sobre las flores, que se revitalizaron inmediatamente y agitaron las hojitas.


    [image: ]


    Por segunda vez en el mismo día, el rey y la reina estaban completamente de acuerdo: ¡las Flores Locas eran de verdad asombrosas!


    Nora podría seguir cuidándolas y cultivando su jardín con el apoyo de sus padres, aunque a condición de no descuidar demasiado las clases y los entrenamientos.
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    El rey y la reina siguieron estando en desacuerdo en todo, desde la política hasta la música, desde la cocina de moda y el deporte hasta el arte. Pero en algo concordaron siempre:


    Las flores locas dispondrían de todo el espacio que Nora quisiera, en los dos reinos.


    Al poco tiempo nacieron parterres de Moras Maracas, que marcaban el ritmo a los niños que jugaban en las plazas; arbustos de Jacintus tintarius, que hacían cambiar de color el cabello de quien los olía intensamente; macizos de Margaritae pizzae, que, si se las regaba con aceite de oliva, daban como fruto pizzas fragantes.


    Para entonces, los soberanos tenían claro que su pequeña princesa nunca se convertiría en la próxima reina guerrera del Norte ni en la siguiente reina maga del Sur.


    Porque Nora ya era reina, la Reina de las Flores, que, como sus extravagantes y excéntricas Flores Locas, unificaría ambos reinos.
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    Érase una vez una niña llamada Amira.


    Amira tenía grandes ojos azules y largo cabello rosa, que Papín le peinaba siempre en dos coletitas altas. La niña tenía siete años y cursaba segundo en la escuela de magia Centella Incendia, la mejor de todo el reino. Aquel día, como cada lunes, Amira volvió del colegio a las 17.30, después de las clases de la tarde de Brujería Avanzada para Pequeños y Botánica Aplicada 2, y de los entrenamientos de natación hipnótica.


    Papín ya la estaba esperando en casa, canturreando canciones de Bob Dylan y preparando su famosa crema de edamames magicoecológicos, cultivados en su renombrado invernadero, el único que poseía todas las hierbas, flores y vegetales existentes en el mundo. Eso sí que es tener buena mano con las plantas, ¿eh? No por nada Papín era conocido como el Gran Mago Esmeralda.


    Papote, por su parte, estaba en la trasera, en su fragua, metido en sus hechizos de fuego y llamas, escuchando música heavy a todo volumen y moviendo adelante y atrás su cabezón. No por nada Papote era conocido como el Sumo Brujo Rock.


    —¡Papote! ¡Papín! ¡Ya estoy en casa! —dijo Amira desde el recibidor, mientras dejaba las botitas en el mueble zapatero mágico, que se las tragó en un segundo.


    —¡Hola, tesoro! ¿Qué tal te ha ido hoy? —le preguntó Papín, pero, antes de que Amira pudiese contestarle, Papote entró en la habitación como un tornado.


    —¡Ven aquí, que quiero abrazar a mi pequeña bribona!


    Y sentó a Amira sobre sus hombros para llevarla girando por toda la casa. Cuando la bajó al suelo, los tres empezaron a poner la mesa.


    Poco después, la cena estaba servida.


    —Y bien, Amira, ¿qué hay de nuevo en el colegio? —le preguntó Papote.


    —¡Me han puesto un nueve en Hechizos y Pociones! En cambio, a Rufus Rafán, mi compañero de pupitre, le explotó la redoma en mil pedazos. ¡Tendríais que haberlo visto! —les contó Amira riéndose y dando palmadas en la mesa.


    También Papote se rio con ganas.


    —¡Ah, es normal, los Rafán nunca han sido unos genios!


    —¡Cof, cof! —Papín tosió y le susurró a Papote al oído—: Nosotros no hablamos mal de los padres de los compañeros de Amira, ¿verdad?


    —Pero, a cambio, ¡son muy simpáticos! —añadió Papote para remediarlo, rascándose la nuca.
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    —Y otra cosa… —dijo Amira—. Hoy ha llegado a mi clase un niño nuevo. Se llama Augustus. Es amable con todos y brillante, conoce un montón de hechizos y también ha llegado primero en natación hipnótica.


    —¡Hala! —exclamó Papín.


    —Sí, solo que habla poco y parece algo tímido. ¿Cómo puedo hacerme amiga suya?


    —¡Ooooooh! —exclamaron ambos padres, que la miraron con ternura y los ojos en forma de corazón.


    —¡Nosotros podemos ayudarte! —dijo con decisión Papín—. ¿Verdad, Papote?


    El Sumo Brujo Rock asintió.


    —Veamos, pues… Necesitamos un plan, algo para romper el hielo.


    Los tres se quedaron sentados a la mesa en silencio, con la mirada perdida en el vacío y las manos en las sienes, concentradísimos.


    —¿Alguna idea? —preguntó Papín.


    —¡Ya lo tengo! —respondió Papote—. ¿Sabéis cuál es el rompehielos universal? ¿Lo que une a todas las personas? ¿Lo que haría hablar a un vampiro con un vendedor de ajos y a un árbol parlante con un leñador?


    Papín y Amira se quedaron mirándolo, completamente ignorantes de la respuesta.


    —¡Un perro! Todo el mundo se derrite un poco delante de un perro. Se empieza con alguna pregunta como: «¿De qué raza es?» o «¿Cuántos años tiene?», y ¡pam! ¡Antes de que te des cuenta, ya tienes un nuevo amigo!


    ¡Papín y Amira dieron saltos de alegría! Era una idea genial.


    —Yo me encargo —dijo Papote—. ¡Crearé para ti el perro más fantástico de la historia! ¡Lo más de lo más en perro!
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    Papote se dirigió rápido y decidido a la fragua y cerró la puerta a su espalda. Amira y Papín se quedaron esperando. No tardaron en oír un retumbar de truenos, al tiempo que un humo negro salía por debajo de la puerta. Vieron relámpagos, luego oyeron unos disparos fortísimos y una serie de aullidos.


    La puerta se abrió y allí estaba: Brutus, en toda su belleza.


    El perro tenía tres cabezas y por sus tres bocas escupía fuego. Una boca escupía llamas rojas, otra, violetas, y otra, azules.


    Además, Brutus estornudaba proyectiles que iban a mil kilómetros por hora, por lo cual, cuando le picaba la nariz, ¡lo mejor era tirarse al suelo y taparse la cabeza con los brazos!


    Brutus no era un perro, era una obra maestra. Seguro que funcionaría: Amira y Augustus pronto se harían amigos.


    A la mañana siguiente, Amira salió para ir al colegio llevando a Brutus de la correa y despidiéndose de Papín y Papote con la mano.


    Aquel sería un gran día, mejor dicho, grandísimo.


    Como cada martes, Amira volvió del colegio a las 17.30, después de las clases de la tarde de Fórmulas Secretas y Hechizos en Latín 2, y de los entrenamientos de balondragón.


    La niña llevaba a Brutus de la correa y tenía lágrimas en los ojos.


    —Hola, tesoro. Y bien, ¿cómo te ha ido? —le preguntó Papín mientras preparaba unas tostas de aguacate y huevos de hipogrifo.


    Amira les enseñó a Papín y Papote su cuaderno de clase, en el cual la maestra había escrito una nota a bolígrafo rojo: «Amira ha traído al colegio una bestia que ha desatado el infierno en el aula estornudando proyectiles y creando el caos. El profesorado espera que nunca más vuelva a repetirse un hecho así».


    Papín estaba verdaderamente disgustado.


    —¡Pobre pequeña! —le dijo a la niña, mientras que Papote no dejaba de pensar en cómo se había atrevido la maestra a llamar «bestia» a Brutus.


    —Necesitamos un plan B —dijo Papín—. ¡No podemos tirar la toalla! Amira, ¿qué les gusta a tus compañeros de clase?


    La niña lo pensó unos instantes, enrollándose un mechón de pelo en el dedo, y luego dijo:


    —¡Las atracciones! ¡A todos los niños les gustan las atracciones!


    Los tres chocaron las manos y saltaron de alegría. ¡Era una idea genial!


    —Yo me encargo —dijo Papín—. Transformaré tu autobús escolar en una espectacular montaña rusa. Después de todo, una de mis licenciaturas es en Ingeniería Alquímica. ¡Crearé para ti lo más de lo más de los parques de atracciones!


    Papín se dirigió rápido y decidido a su invernadero y cerró la puerta tras él.


    Amira y Papote se quedaron esperando. No tardaron en oír una música clásica relajante, al tiempo que un aroma a jengibre y canela salía por debajo de la puerta. Luego oyeron una serie de ruidos mecánicos que terminaron con un «¡Tachán!».


    La puerta se abrió y Papín salió y les enseñó con orgullo un objeto realmente extravagante: parecía una combinación entre un mando a distancia un tanto raro, una pistola de juguete y un walkie-talkie.


    —Y ¿qué se supone que es eso? —le preguntó Papote.


    —Un Bus Vértigo X —dijo Papín—. Fíjate, Amira, solo hay que pulsar a la vez el botón azul y el verde para que tu autobús escolar se dé una buena vuelta arriba y abajo por el cielo, sin necesidad de ruedas. Rotará sobre sí mismo y luego dará un salto mortal carpado con triple tirabuzón antes de volver como si tal cosa a tierra firme.


    —¡Halaaa! ¡Fabuloso! —exclamaron al unísono Amira y Papote.


    El Bus Vértigo X era una obra maestra. Seguro que funcionaría: Amira y Augustus pronto se harían amigos.


    A la mañana siguiente, Amira salió para ir al colegio con el Bus Vértigo X en la mochila y despidiéndose de Papín y Papote con la mano. Aquel sería un gran día, mejor dicho, grandísimo.


    Como cada miércoles, Amira volvió del colegio a las 17.30, después de las clases de la tarde de Remedios Esotéricos y de Historia de la Magia Medieval, y de los entrenamientos de balón volador.
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    Pero también aquella vez tenía lágrimas en los ojos.


    —¡Hola, tesoro! Oh, oh, ¿qué ha pasado? —le preguntó Papín mientras horneaba un pastel salado de hierbaloca de los bosques encantados y requesón fresco.


    Amira volvió a enseñarles a Papín y Papote su cuaderno de clase, en el cual la maestra había escrito otra nota, también a bolígrafo rojo: «Amira ha utilizado un artilugio infernal que ha desatado el caos en el autobús escolar transformándolo en una arriesgada montaña rusa. El profesorado espera que no se repita nunca más un hecho así».


    —Y Augustus incluso se ha vomitado en los zapatos —añadió la niña.


    Papote estaba verdaderamente disgustado.


    —¡Pobre Augustus!


    Papín, en cambio, no dejaba de pensar en cómo se había atrevido la maestra a llamar «artilugio infernal» a su Bus Vértigo X.


    Papote y Papín se miraron a los ojos y concordaron:


    —¡A grandes males, grandes remedios!


    —Amira, hay una fórmula mágica potentísima y muy antigua que podrías usar —le dijo Papín.


    La niña miró a sus padres con los ojos llenos de esperanza.


    —Se necesita un poco de valor, pero estamos seguros de que lo conseguirás —continuó Papote—. Debes pronunciar en voz alta estas cuatro palabras: «¿Quieres… ser… mi… amigo?», y después completar el hechizo luciendo una sonrisa preciosa.


    —¿Quieres… ser… mi… amigo? —repitió Amira con convicción—. Digo estas cuatro palabras y después sonrío.


    Seguro que la fórmula mágica potentísima y antigua funcionaría: Amira y Augustus pronto se harían amigos.


    A la mañana siguiente, Amira salió para ir al colegio repitiendo mentalmente la fórmula mágica y despidiéndose de Papín y Papote con la mano. Esa vez sí que sería un gran día, mejor dicho, grandísimo.


    Como cada jueves, Amira volvió del colegio a las 17.30, después de las clases de la tarde de Ciencias Inexplicables Aplicadas y Filosofía de Ultratumba, y del entrenamiento de tenis telequinético.


    Pero esa vez Amira no volvió a casa sola, sino con su nuevo amigo Augustus.


    Para la ocasión, Papín cocinó sus famosas brochetas, mientras que Amira y Augustus se encargaron de preparar la ensalada de patatas élficas moradas. Cuando todo estuvo listo, Amira, sus dos papás y su nuevo amigo se sentaron en el jardín, los tres alrededor de Brutus, que con sus tres bocas de fuego asaba las brochetas a la perfección.


    Los cuatro comieron alegremente, acompañados por el crepitar del fuego y el ruido de algún que otro proyectil ocasional que estornudaba Brutus a mil kilómetros por hora.


    Aquella fue la primera de muchas veladas que Amira y Augustus pasaron juntos. A aquellas risas se sumaron otras, nuevos recuerdos y fantásticas aventuras.


    Era el comienzo de una amistad de esas que duran toda la vida.
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    Érase una vez un niño llamado Monstrín.


    Monstrín tenía el pelo negro como un cuervo, la piel blanca como un fantasma y los ojos grandes y violetas, como su madre.


    La mamá de Monstrín, la señora Marianegra de Mortibus, era la gerente delegada de Pesadillas Nocturnas S. A., la empresa más famosa de chafasueños profesionales, que cada noche aterrorizaba a niños de todo el mundo.
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    La señora Marianegra adoraba estar con su hijo Monstrín, pero todos los días, al anochecer, debía ir a trabajar, porque «¡Los niños no se asustan ellos solos!», como decía el eslogan de Pesadillas Nocturnas S. A.


    Aquella noche, como todas las demás, Monstrín le suplicaba a su madre:


    —¡No vayas a trabajar, quédate conmigo!


    Pero la señora Marianegra estaba ya en la puerta de la calle con su maletín en la mano, calzando sus Louis Muerton rojo infierno y sobre los hombros el abrigo de murciélagos enfurecidos que había hecho de ella la chafasueños más famosa del sector.


    —¡No puedo, tesoro, sin mí esos haraganes no meterían miedo ni a una mosca!


    —Pero ¡yo me aburro sin ti!


    La señora Marianegra lo pensó un momento y respondió:


    —Si me prometes que vas a ser malo, te llevo conmigo al trabajo.


    Monstrín lució entonces su cara más mala: dientes a la vista, ojos desencajados, vena palpitante en la frente y humo saliéndole de las orejas.


    —¡Bravo, Monstrín mío, así me gusta! ¡Ahora vamos!


    La señora Marianegra entró en las oficinas con paso decidido. Los tacones de sus Louis Muerton resonaban monstruosamente en los pasillos altos y negros.


    —¡Buenas noches, jefa! ¿Cómo está hoy? —le preguntó Esqueletina Blanca, la becaria, mientras le tendía una taza humeante a Marianegra con su mano esquelética.


    —¡De miedo, como siempre! —respondió la señora Marianegra, que dio un sorbo y dijo—: Mmm…, este es el mejor café arañuchino con soja que he tomado en mi vida. ¿Es de arañas torrefactas?


    Un grito maléfico desvió la atención de la señorita Marianegra de su arañuchino.


    —¿Has oído, Monstrín? Esa es Ulula Thurman, la garganta más espantosa de toda Pesadillas Nocturnas S. A.


    Al fondo del pasillo, una mujer rubia con gafitas rectangulares gritaba a pleno pulmón abriendo unas terribles fauces de león.


    Monstrín, sin embargo, se había quedado observando a un hombretón alto y corpulento, calvo y con pobladísimos bigotes de puntas retorcidas. El hombre giraba trescientos sesenta grados la cabeza y los ojos se le salían de las órbitas como dos muelles enloquecidos.


    —¡Romuerto Carlos, querido, ven a conocer a mi hijo! —exclamó su madre desde lejos.


    Monstrín se acercó un tanto titubeante y le tendió la mano al hombretón. Cuando Romuerto se la estrechó, le dio una descarga tan fuerte que todos los pelos de la cabeza se le pusieron de punta.


    —Por lo que parece, Romuerto, ¡Monstrín se electriza al verte! —dijo Marianegra.


    Los dos se rieron con ganas y Marianegra le explicó a Monstrín:


    —Romuerto es nuestro empleado del mes. Ha logrado batir el récord de los récords: en una sola noche hizo temblar de miedo nada menos que a trece niños.


    Romuerto fingía modestia, pero Monstrín se percató enseguida de que estaba muy orgulloso de sus resultados.


    —Ahora, Monstrín, mamá debe asistir a una reunión con un nuevo inversor chino, el señor Temb-Lo Rin. Te dejo con Esqueletina, a ver si la ayudas a asustar a algún niño.


    La becaria Esqueletina llevó a Monstrín hasta una Pesadillus3000, la máquina que los empleados de Pesadillas Nocturnas S. A. utilizaban para entrar en los sueños de los niños.


    «¡No le meteré miedo a ningún niño! —pensó Monstrín—. Yo no quiero asustarlos, quiero jugar con ellos.»
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    Esqueletina le explicó al pequeño cómo se usaba la Pesadillus3000.


    —Pasando las imágenes en esta pantalla, podrás elegir a un niño, entrar directamente en su sueño y cambiarlo como te parezca para convertirlo en una auténtica pesadilla.


    Monstrín pensó: «Si puedo cambiar sus sueños, ¡los haré M-A-R-A-V-I-L-L-O-S-O-S!».


    El niño se sentó delante de su Pesadillus3000 y fue pasando con el dedo imágenes de distintos sueños hasta que eligió el de una niña rubia, regordeta y con los ojos verdes.


    En el sueño, la niña estaba sentada a una mesa y comía pastas de chocolate.


    En cuanto Monstrín pulsó «Enviar», se encontró en la misma habitación que la niña rubia e inmediatamente pensó: «¿Cómo puedo hacer más bonito este sueño? ¡Pues claro, aportando el té! ¡Ella tiene pastas, yo traigo el té y su sueño será perfecto!».


    Monstrín le dio a la niña una taza y le sirvió el té más rico que conocía, el que su madre le preparaba siempre: Té de jengibre con tarántulas y escorpiones.


    Al ver tarántulas y escorpiones chapoteando en la taza, la niña empezó a gritar desaforadamente y salió huyendo a toda velocidad, dejando a Monstrín solo en la mesa. La niña rubia se despertó de golpe y Monstrín se encontró fuera del sueño, otra vez delante de la Pesadillus3000.


    Esqueletina lo miró sorprendida.


    —¡Has aterrorizado tanto a la niña que la has despertado! ¡Eres un verdadero De Mortibus, llevas el talento en la sangre!


    Monstrín no dijo nada y pensó que lo remediaría haciendo maravilloso el sueño del siguiente niño.


    Tras activar de nuevo la Pesadillus3000, se metió en el sueño de un pequeño excursionista. El niño estaba en un prado y perseguía a una lagartija, pero se le escapó deslizándose debajo del tronco de un árbol.
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    Monstrín tuvo una idea fantástica.


    —¡Eh, niño! He visto que la lagartija se te ha escapado, pero no te preocupes. Puedo presentarte a una buena amiga mía con la que jugar.


    El niño sonrió y se acercó a Monstrín, que chasqueó los dedos y dijo:


    —Esta es Sierpila, la víbora más maja del mundo y campeona de escondite. —A los pies del niño apareció una serpiente violeta, de ojos fosforescentes y lengua bífida que escupía veneno. Monstrín estaba radiante—. ¡Venga, Sierpila, saluda a nuestro nuevo amigo!


    La víbora violeta se acercó al niño, que empezó a llorar y a gritar con todo el aire de sus pulmones:


    —¡¡¡Mamáááááá!!!


    Monstrín se encontró otra vez delante de su Pesadillus3000.


    Esqueletina lo miraba con ojos de adoración:


    —¡Presentarle a Sierpila ha sido una genialidad! ¡Bravo!


    Monstrín suspiró, nada estaba saliendo conforme a sus planes.


    Sin desanimarse, entró en el sueño de otro niño, que estaba sentado en su habitación y escuchaba una canción de su grupo favorito.


    Monstrín pensó: «Esta vez es fácil, no puedo equivocarme. ¡Llevaré al niño al concierto de su grupo favorito, así será muy feliz!».


    Monstrín dio tres palmadas y los dos niños se plantaron en el concierto, en un estadio abarrotado de gente.


    El niño del sueño estaba en la gloria.


    —¡Qué bien! Pero ¿cómo lo has hecho? ¡Mil gracias!


    Monstrín era todavía más feliz que él. Por fin le salía todo como era debido.


    Su nuevo amigo le propuso:


    —Vayamos más cerca del escenario, así podremos ver mejor.


    Monstrín, lleno de entusiasmo, le dijo:


    —No hace falta, te enseñaré un truco. ¡Haz como yo! —Y entonces se cogió la cabeza con las manos, la separó del cuello y la levantó como un trofeo por encima del resto del público—. Desde aquí arriba se ve muy bien —siguió diciendo Monstrín. Pero, cuando giró la cabeza hacia su nuevo amigo, se dio cuenta de que este estaba completamente aterrado. Tanto, que se despertó.
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    De regreso delante de la Pesadillus3000, Monstrín tenía lágrimas en los ojos.


    —¿Puedes llevarme a casa, Esqueletina? Estoy muy cansado.


    La becaria cogió el coche, un Smort de dos plazas, y lo llevó hasta la puerta de su casa.


    Monstrín no pegó ojo durante el resto de la noche. Estuvo mirando el techo y pensando en sus fracasos hasta que, ya por la mañana, la señora Marianegra volvió a casa del trabajo.


    La madre le preparó a Monstrín su té preferido, de jengibre con tarántulas y escorpiones, y se lo llevó a la habitación para darle los buenos días.


    Pero Monstrín se negó a bebérselo.


    —¿Por qué estás triste, pequeño mío? Esqueletina me ha dicho que has sido malísimo, ¡estoy muy orgullosa de ti!


    —¡Yo no quería asustar a los niños, quería ser su amigo, quería ayudarlos!


    Su madre replicó:


    —¡Nosotros asustamos a los niños precisamente para ayudarlos! Por la noche entramos en sus sueños y los aterrorizamos con monstruos, esqueletos, insectos, alaridos y espíritus. Así, superados los miedos nocturnos, es mucho más fácil afrontar los diurnos.


    Monstrín miró a su madre con cierta perplejidad.


    La señora Marianegra continuó:


    —Si sueñas que te persigue un fantasma, ¿qué importancia vas a darle a un control de matemáticas? ¡Si no me crees, mira esto!


    Marianegra cogió la supertableta de Pesadillas Nocturnas S. A. y le mostró la pantalla a su hijo. Vieron juntos a la niña rubia y regordeta a la que Monstrín le había ofrecido el té con tarántulas y escorpiones.


    Estaba sentada tranquilamente en la consulta del médico, que se le acercó con una jeringuilla. El médico le preguntó sorprendido:


    —¿No te da miedo el pinchazo?


    Y la niña dijo que no con la cabeza.


    Mamá Marianegra puso otro vídeo, en el que se veía a un niño subido a un trampolín altísimo, tan alto que le habría dado miedo a cualquiera. Era el excursionista al que Monstrín le había presentado a Sierpila, su amiga la serpiente.


    Sin pensárselo dos veces, el niño cogió una buena carrerilla y se lanzó con ímpetu. Entró en el agua con una zambullida perfecta y, cuando salió a la superficie, se oyó el sonido de su risa.


    Marianegra pasó al vídeo siguiente, que mostraba el pasillo de un colegio, donde un niño grande y prepotente le estaba quitando de las manos un juguete a un compañero más pequeño.


    Todos los demás niños estaban asustados y fingían que no veían la escena. Todos menos uno: el niño al que Monstrín había llevado al concierto. Este caminó derecho y sin miedo hacia el alumno abusón, recuperó el juguete y se lo devolvió al compañero más pequeño.
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    La señora Marianegra apagó la supertableta y dijo:


    —¿Has visto, Monstrín? Gracias a ti, estos tres niños han superado sus miedos.


    Monstrín bebió por fin un sorbo de su té favorito y sonrió. Había descubierto lo que sería de mayor: el mejor chafasueños del mundo.


    Quién sabe, puede que incluso mejor que su madre.
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    Érase una vez una duendecilla llamada Ivonne, a la que todos conocían como Ivy.


    Ivy tenía el cabello lila, los ojos verdes y las orejas en punta. Acababa de cumplir treinta y cinco años duendianos, que equivalen más o menos a siete años humanos, y estaba altísima para su edad, ¡casi cinco centímetros!


    El padre de Ivy era el señor Archibaldo Bermejo, muy conocido por su larga barba y por ser el jefe del pueblo de Burgo del Rocío desde hacía casi un siglo.


    Burgo del Rocío era un pueblo habitado por 839 duendes de los bosques y estaba dividido en cuatro barrios. En el norte estaba el Barrio de las Setas, donde los tejados de las casas eran rojos con pintas blancas. En el este se encontraba el Barrio de los Tulipanes, con sus pequeños apartamentos coloridísimos que parecían corolas y sus luminosas azoteas en forma de hoja. En el oeste se hallaba Las Roquitas, un barrio construido a la orilla del Torrente Índigo en el que las casas estaban hechas, precisamente, de roca y tenían balcones desde los cuales los vecinos podían zambullirse en el agua cristalina.


    Por último, en el sur, se alzaban los Barrios Altos, una serie de casitas construidas en cinco robles comunicados por un complejo sistema de puentes, tirolinas y lianas.
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    Ivy y su padre vivían en los Barrios Altos, en una casita del segundo roble, en la novena rama, desde la que se disfrutaba de espléndidas vistas de todo Burgo del Rocío.


    Ivy adoraba vivir allí, porque era el sitio perfecto para sus correrías. Podía lanzarse desde una rama a otra agarrada a una liana o bajar desde la copa del roble más alto hasta las raíces en menos de cuatro segundos, soltando una polea y accionando el freno a solo pocos centímetros del terreno.


    Ivy era ágil y temeraria, no le tenía miedo a nada. En el pasado, eso le había ocasionado algunos problemas, sobre todo porque su padre era jefe del pueblo, siempre vigilante para hacer cumplir las normas y mantener el orden.


    Su temeridad era vista de una manera completamente distinta por Ludmila, la nueva mujer de su padre, a la que todos llamaban Lulú.


    De hecho, Lulú era duende vigía y, con sus osados compañeros, se aseguraba de que ningún humano se acercase a Burgo del Rocío.


    Mantener alejados a los humanos era fundamental, pues aquellas torpes y enormes criaturas habrían pisoteado las casas del Barrio de las Setas, habrían arrancado los apartamentos en forma de tulipán y habrían inundado Las Roquitas al sumergir sus piesazos en la corriente.


    Una pequeña manada de humanos podía causar una destrucción total.


    Afortunadamente, en los once siglos de historia de Burgo del Rocío ningún ser humano había alcanzado nunca el pueblo. Y eso gracias a los duendes vigía, que se transmitían de generación en generación ingeniosas técnicas de «alejamiento de humanos» que conjugaban la ingeniería, la ciencia y la magia.


    Ludmila, la nueva mujer de su padre, estaba al frente del equipo de duendes vigía que vigilaba la ladera sur y, algún tiempo atrás, había logrado convencer al padre de Ivy para que dejara a la niña formar parte de su equipo.


    —Archi, no había visto nunca a una niña de treinta y cinco años trepar y manejar poleas tan ágilmente. ¡No puedes negarlo, ha nacido para ser duende vigía!


    Ivy había espiado toda la conversación y, desde aquel momento, empezó a pensar que, después de todo, la nueva mujer de su padre no estaba tan mal.


    Con el paso de los días, las dos fueron haciéndose compañeras inseparables en vuelos de una liana a otra, carreras en tirolina y sustos terribles a los humanos. Ivy aprendía nuevos trucos cada día, gracias también a la ayuda de las hijas de Lulú, Misha y Koko, grandísimas expertas en engranajes y duendes vigía sin miedo desde hacía ya bastantes años.
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    Un día, Ivy y Lulú estaban patrullando por el bosque cuando en la lente del gran catalejo apareció la imagen de un niño.


    —Con los cachorros humanos siempre es fácil —dijo Lulú—. ¡Salen huyendo en un abrir y cerrar de ojos!


    Ivy miró al niño con curiosidad: debía de tener más o menos su edad, pero era tan grande en comparación con un duende que habría podido sostenerla a ella en la palma de la mano.
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    Lulú le hizo una seña con la cabeza a Ivy, que ya sabía lo que hacer. Dio un salto y aterrizó con una voltereta sobre una rama, luego accionó una palanca que hizo bambolearse a unos esqueletos de pega justo delante de la cara del niño.


    —¡Hala! —dijo extasiado el pequeño humano—. ¡Ya está puesta la decoración de Halloween!


    —¿De qué diablos está hablando? —le preguntó Ivy a Lulú, que se encogió de hombros perpleja.


    Ivy dio otro salto y esa vez accionó una polea para hacer aparecer un fantasma, que flotó espectralmente frente al niño.


    El pequeño, en vez de salir corriendo a todo correr, se lanzó hacia el fantasma como si fuese un juego.


    Aquel cachorro era sin duda el humano más valiente y testarudo con el que jamás se habían topado.


    Lulú silbó e Ivy se lanzó al engranaje que hacía caer un espantoso oso mecánico con garras teledirigidas. Pero cuando la duendecita aterrizó sobre la rama, apoyó un pie en musgo resbaladizo, perdió el equilibrio y empezó a precipitarse cada vez más deprisa. Intentó agarrarse a una liana, pero su mano no consiguió asirse. Ivy cerró los ojos a la espera del inevitable impacto contra el suelo, pero aterrizó, en cambio, sobre algo blando y liso.


    Reabrió desconcertada los ojos. El cachorro humano la había cogido al vuelo y la sostenía en sus manos mirándola intrigado y sonriente.


    —¡Hola, pequeña, yo soy Julio, encantado de conocerte! —dijo el niño.


    Lulú bajó del árbol como un rayo, agarró su lanza y se la arrojó con fuerza al humano.


    —¡No le hagas daño! —gritó con toda su voz. La lanza, sin embargo, rebotó en los vaqueros del niño, que dejó a Ivy en el suelo delicadamente.


    —¡Huye, Ivy! —gritó Lulú.


    Pero la pequeña duende no se movió y replicó:


    —El humano me ha salvado la vida.


    Luego se volvió, alzó los ojos hacia el gigantesco niño y le dijo:


    —Hola, Julio, yo soy Ivy, encantada de conocerte.


    Julio estrechó su pequeña mano cogiéndola entre el índice y el pulgar. Les contó a las dos duendes que había ido al bosque con sus padres para hacer un pícnic y que se había perdido.


    Ya estaba oscureciendo e Ivy, mirando a Lulú, le dijo:


    —Dentro de poco será de noche, ¡no podemos dejarlo aquí solo! ¡Por la noche el bosque está lleno de criaturas espantosas, pero de las de verdad!


    Lulú negó con la cabeza.


    —Tampoco podemos llevarlo al pueblo. En Burgo del Rocío no se permite la entrada de ningún humano. Si lo descubren, acabará mal.


    —Pero por la noche salen los Chacales Furiosos —siguió diciendo la duendecita con voz implorante.


    —El humano es demasiado grande para esconderlo —objetó Lulú.


    —¡Y los Jabalíes Maléficos están al acecho! —Ivy no quería que le sucediera nada malo a su nuevo amigo.


    Lulú se lo pensó unos instantes y luego dijo con un suspiro:


    —Podemos usar el polvo mágico para empequeñecerlo y llevarlo al pueblo con nosotras. Pero solo por esta noche. ¡Y no se lo digas a papá!


    Ivy se puso contentísima, saltaba de alegría.


    Lulú cogió una pizca de polvo dorado de un saquito y se lo sopló al cachorro humano, que en pocos segundos redujo su tamaño a la mitad. Luego se encogió otra vez, y otra vez más, hasta que fue tan pequeño como un duende. Julio era ya como Ivy de alto y miraba a su alrededor extrañado.


    —Supongo que desde aquí abajo la perspectiva es un poco distinta —le dijo sonriendo Ivy.


    Los tres regresaron al pueblo y trataron de pasar inadvertidos. Ya en casa, tendrían que camuflar a Julio para que, al regreso del padre, pareciese un duende cualquiera.


    Lulú cogió una vela rosa y, con la cera, moldeó unas orejas en punta perfectas.


    —¡Fantásticas! —exclamó Ivy—. ¡Ahora le hace falta un sombrero de duende! —dijo poniéndole a Julio en la cabeza un alto gorro verde.
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    Ivy le enseñó después a bailar la famosa duendanza: dos pasos a la derecha, uno a la izquierda, un salto con los pies juntos, un giro, cabeza adelante y atrás como una gallina, brazos ondeantes hacia arriba y movimiento de trasero hacia acá y hacia allá. Julio le pisaba los pies todo el rato y se tropezaba entre un paso y otro, y ambos se tronchaban de risa.


    —¡Aquí están mi dos duendes preferidas! —Por la puerta entró Archi, el padre de Ivy, de vuelta de una asamblea con sus consejeros de más confianza—. Y ¿quién es este joven duende? —preguntó enseguida en tono indagador.


    Ivy respondió con prontitud:


    —Es un nuevo compañero de clase.


    Julio le estrechó la mano a Archibaldo con temeroso respeto. El padre iba a hacer más preguntas, pero Lulú le dijo enseguida:


    —Vámonos, Archi, la fiesta está a punto de empezar y el jefe del pueblo no puede hacerse esperar. —Y lo sacó de allí agarrado de la mano—. ¡Hasta luego, duendecitos! —exclamó guiñándoles un ojo a Ivy y a Julio.


    Ellos suspiraron aliviados. Ya podían ir a divertirse a la Fiesta de la Luna.
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    En la plaza principal de Burgo del Rocío habían montado tenderetes con muchísimos juegos. Ivy y Julio animaron en la carrera de sapos, se divirtieron pescando sorpresas en el Pozo de los Sueños, saltaron sobre las telarañas elásticas y descendieron del árbol más alto del pueblo montados en una ardilla planeadora. ¡Ivy no se había divertido tanto en su vida y quedaba aún mucha fiesta!


    Ahora los aguardaba el sabroso banquete de la Luna, famoso por sus maravillosos platos.


    Ivy y Julio se sentaron con Misha, Koko, Lulú y papá Archi.


    El duende chef llevó a la mesa una bandeja llena de manjares. Julio probó un trozo de pastel de zanahorias moradas y luego cogió un puñado de bolitas azul marino que parecían arándanos frescos. Ivy quiso detenerlo, pero Julio ya se las había metido todas en la boca. Eran guindillas azules candentes, la variedad más picante del mundo y que solo crecía en Burgo del Rocío.


    El niño se puso totalmente rojo. Luego púrpura. Luego violeta y por último azul como las guindillas que acababa de comerse.


    —¿Qué les pasa a tus orejas, Julio? —le preguntó atónito papá Archi.


    Julio estaba sudando tanto que las orejas de cera habían empezado a derretírsele. Justo en aquel momento empezó el baile e Ivy arrastró a su amigo a la pista antes de que Archi descubriera el engaño. Los dos niños bailaron la duendanza desmelenados, y el pequeño humano se meneaba igual que un duende de verdad, haciendo gala de un perfecto movimiento de gallina. En determinado momento, Julio hizo ondear los brazos hacia el cielo y todos se quedaron de piedra mirándolo.


    No se había equivocado de movimiento, ¡es que de golpe había duplicado su altura! Las guindillas azules candentes habían disminuido el efecto del polvo mágico empequeñecedor, así que ahora su cabeza sobresalía por encima de la de los duendes.


    —¡Por todas las bayas del bosque! —exclamó estupefacto papá Archi. No había terminado la frase cuando Julio duplicó su altura otra vez, y otra vez más, hasta recuperar su tamaño original.


    —¡Un humano! ¡Un humano, socorro! —empezaron a gritar todos los duendes, que huyeron presas del pánico.


    El único en mantener la calma fue papá Archi, que como buen jefe del pueblo estaba preparado para afrontar cualquier situación, incluso aquella. Archi cogió su cerbatana encantada, sopló con precisión y alcanzó a Julio en el cuello con un dardo adormecedor. El niño bostezó y, a los pocos segundos, cayó dormido al suelo con un golpe fortísimo que hizo temblar todas las casas del pueblo. Instantes después roncaba tan enérgicamente que despeinaba a los duendes que lo rodeaban y movía a derecha e izquierda la famosa barba roja de Archi.
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    El jefe del pueblo no perdió tiempo:


    —¡Rápido, asamblea de emergencia antes de que el humano se despierte!


    Archi se sentó con los doce consejeros de Burgo del Rocío a la mesa oval.
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    El anciano y severo Barabao fue el primero en tomar la palabra:


    —¡No podemos dejarlo marchar! ¡Les contaría a los demás humanos cómo llegar a nuestro pueblo!


    La consejera Laura, tan dramática como siempre, añadió con vehemencia:


    —¡Hay que matarlo, no tenemos alternativa!


    Yuri, el más joven, exclamó negando con la cabeza:


    —¡Burgo del Rocío rechaza la violencia!


    Seis consejeros votaron a favor de matar al humano y seis a favor de dejarlo marchar. La decisión final correspondía a Archi, que se retiró a su habitación para meditar.


    Lulú llamó a la puerta:


    —¿Qué piensas hacer?


    El jefe del pueblo estaba muy turbado.


    —No es fácil. —Luego suspiró—. Creo que los consejeros ancianos tienen razón. Es horrible, pero para nuestra seguridad debemos eliminar al cachorro humano.


    Aunque Lulú comprendía los motivos de Archi, no podía dejar que lo hiciera. Ella lo conocía bien y sabía que el sentimiento de culpa lo atormentaría durante el resto de su vida. Le cogió la mano y le dijo:


    —Antes de tomar una decisión, quiero que veas tres cosas.


    Lulú llevó a Archi al Pozo de las Revelaciones y le dio tres piedras de colores. El jefe del pueblo tiró la primera piedra al pozo y enseguida se formó una serie de círculos que, al ensancharse, hicieron aparecer una imagen.


    El agua mostró a los padres de Julio en el bosque, en busca de su hijo. Ambos tenían lágrimas en los ojos mientras llamaban al pequeño a voz en grito.


    —Mira —dijo Lulú—, sienten lo que tú sentirías si se hubiese perdido Ivy. Los humanos no son tan diferentes de nosotros.


    Archi tiró la segunda piedra al Pozo de las Revelaciones y los círculos crearon otra imagen: Ivy y Julio ensayando los pasos de la duendanza, riéndose como locos. Julio hacía girar sobre sí misma a la duende, y ella, cuando paraba, le decía:


    —¡Nunca había tenido un amigo como tú!


    La imagen se diluyó en el agua mientras Ivy abrazaba con fuerza al humano.


    —Ivy no te lo perdonaría jamás —dijo Lulú—. ¡No puedes matar a su nuevo amigo!


    Archi se estremeció al oír aquellas palabras, pero declaró con firmeza:


    —El bien del pueblo se antepone a todo. Por desgracia, no tengo alternativa.


    —Tal vez tengas una —replicó Lulú, y lo invitó a tirar la tercera piedra.


    El agua reveló otro momento entre Ivy y Julio. Los dos amigos estaban en la Fiesta de la Luna y charlaban mientras paseaban entre los tenderetes.


    —Esto es precioso, pero mañana por la mañana tendré que volver con mis padres. Me estarán buscando —decía Julio—. Pero ¡vendré a verte, Ivy!


    La duendecita le sonreía contenta y luego le decía frunciendo el ceño:


    —Pero ¡no debes revelarle a nadie dónde se encuentra nuestro pueblo, ni siquiera a tus padres! Ningún humano debe saber nada de Burgo del Rocío, son las normas de papá. Tú serás la única excepción.


    —¡No se lo diré a nadie! —Julio hizo el gesto de cerrarse la boca con llave.


    —¿Lo prometes? —le preguntaba Ivy tendiéndole el meñique.


    —¡Lo prometo! —respondía el niño agarrándolo con el suyo.


    El agua se encrespó sobre la imagen de los dos meñiques. Lulú miró esperanzada a Archi y le dijo:


    —Las promesas de meñique deben respetarse. Ni duendes ni humanos pueden romperlas.
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    Archi asintió con convicción, para entonces tenía las ideas claras.


    Julio se despertó un poco aturdido, tumbado en la plaza principal del pueblo y rodeado por 839 duendes. Ivy estaba sentada en su hombro y le sonreía.


    —Puedes marcharte —le dijo Archi solemnemente—. Nos fiamos de los niños humanos que hacen promesas de meñique.


    Julio se levantó procurando moverse lo más cuidadosamente posible para no aplastar los tenderetes ni a los duendes.


    —Jamás se lo contaré a nadie —afirmó en tono serio y decidido.


    Se despidió de todos y sostuvo a Ivy en la palma de la mano, tal como había hecho cuando se habían conocido.


    La llevó consigo hasta los límites de Burgo del Rocío, le dio un besito en la cabeza y la depositó suavemente sobre la tierra.


    —¡Hasta pronto, amigo mío! —dijo Ivy.


    —¡Hasta pronto, duendecita!


    Julio cumplió su promesa: ningún otro ser humano tuvo nunca conocimiento de Burgo del Rocío.


    El niño fue a ver a Ivy a cada fiesta de la Luna.


    En esas ocasiones, Lulú lo empequeñecía con el polvo mágico, para que Julio pudiese bailar la duendanza con su mejor amiga.


    Y cada vez que él se sentaba para celebrar el banquete con Ivy, Archi, Lulú, Misha y Koko, sabía exactamente qué guindillas azules no comer.
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    Éranse una vez dos pequeños hermanos piratas llamados Levante y Olita.


    Levante y Olita siempre estaban de viaje en el Astra, el galeón pirata más veloz de los siete mares.


    Levante era una hermosa niña rubia, tenía ocho años y su habitación era un pequeño camarote a proa con las paredes moradas, como el parche que siempre llevaba puesto sobre el ojo izquierdo. En realidad, Levante veía perfectamente, pero ya se sabe que el ser pirata exige cierto estilo ya desde pequeños.


    En el camarote de al lado dormía Olita, de pelo negro recogido en una coleta, ojos azules y un estómago que siempre estaba gruñendo por un buen dulce.


    Olita era el hermano mayor, pero no lo bastante mayor para tener barba, así que una noche él y Levante le robaron la suya al abuelo Jim cortándosela con unas largas tijeras.


    Los dos hermanos eran inseparables y siempre estaban dando vueltas por el buque, montando algún lío o gastándole una nueva jugarreta al pobre abuelo Jim.


    Las únicas capaces de mantenerlos a raya eran Estela y Marina, sus madres, dos temerarias piratas que capitaneaban el Astra desde hacía ya muchos años.


    Mamá Estela siempre estaba al timón, haciendo navegar como una flecha el galeón rumbo a nuevas aventuras. Adoraba la cartografía, las viejas historias y la búsqueda de tesoros escondidos. Estela tenía la piel ámbar y tan reluciente como su largo cabello negro.


    Mamá Marina, en cambio, era tan pálida como una vikinga. E igual de valiente: espadachina imbatible, era ella la que encabezaba a los piratas del Astra en los abordajes. Marina llevaba el pelo corto, teñido de un azul tan brillante que suscitaba la envidia de Airo, el último miembro de la familia.


    Airo era el loro de a bordo, vanidoso como una diva, siempre contemplando en el espejo sus largas plumas azul vivo.


    Airo era también un incansable parlanchín, con una agudeza siempre lista.


    Sus bromas y sus humoradas eran las únicas cosas que enfadaban al abuelo Jim más que Levante y Olita.


    Una tarde soleada, Airo estaba graznando con su erre gangosa un poco francesa:


    —¡Migad esto! ¡Migad esto!


    Volaba aferrando con sus patas el peluquín del abuelo Jim, que trataba de pillarlo y vociferaba furiosamente.


    Los dos hermanos observaban la hilarante escena, pero en sus bocas no había el menor rastro de sonrisa. Asombrado, Airo dejó caer la peluca, que aterrizó a solo dos pasos de Jim. El abuelo puso un pie encima, resbaló y acabó con las piernas por los aires y el trasero dentro de un cubo de langostas recién pescadas. Estas empezaron a pincharle en las nalgas al abuelo Jim con sus pinzas. El pobre abuelo, ahora sin barba ni pelo, se levantó y echó a correr de un lado para otro por la cubierta, gritando.


    Era una de esas escenas que habrían hecho partirse de risa a Olita y Levante durante toda una tarde, pero los dos niños estaban tan serios como los Serios Banqueros de las Islas Serias.


    —¡Por las barbas de todos los piratas! —exclamó mamá Estela—. ¿A qué vienen esas caras de Serios Banqueros de las Islas Serias?


    Olita y Levante se miraron sin comprender lo que sucedía. Levante intentó sonreír, pero las comisuras de sus labios no conseguían alzarse ni un milímetro.


    Mamá Marina bajó de un salto del palo mayor para ir con sus hijos.


    —¡Ven aquí, pequeña mía! —Cogió a Levante con su movimiento especial—. ¡Supercosquillas vikingas!


    La niña no se inmutó: ni el menor atisbo de sonrisa.


    —¿Qué ocurre, chicos? —Mamá Estela estaba preocupada, nunca había visto a Olita tan serio, ni siquiera cuando lo castigaba por su enésima jugarreta.


    Poco después apareció en cubierta el cocinero del Astra con sus dos hijos.


    —¡Por todos los pulpos flotantes! —exclamó preocupado el hombretón—. ¡Mis hijos ya no saben reír!


    Airo se posó en el hombro de Levante y trató de desdramatizar graznando con su erre gangosa:


    —Oíd esto: ¿cuál es el colmo de un pigata?


    Tras un instante de pausa escénica, el loro exclamó:


    —¡Estag en el mag y teneg tiegga en los zapatos!


    Todos los miembros de la tripulación se rieron. Todos menos los dos niños, que permanecieron serísimos.


    Las dos madres piratas se miraron preocupadas. ¿Qué sortilegio había caído sobre los niños del Astra?


    [image: ]


    —¡Desplegad las velas! —ordenó Estela—. Rumbo a la Isla Azul, tenemos que consultar al doctor Cuore.


    Al alcanzar la isla, los primeros habitantes que encontraron fueron un grupo de pequeños piratas; también ellos tenían aquella expresión de Serios Banqueros de las Islas Serias. Mamá Estela y mamá Marina corrieron a casa del doctor Cuore.


    —¡Doctor, doctor! —chilló Marina nada más ver al célebre lumbreras—. Nuestros hijos ya no pueden reír, ni siquiera sonreír un poco. ¡Es una epidemia!
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    El doctor Cuore no parecía sorprendido y explicó medio en italiano:


    —¡Les han robado la sonrisa a tuttos los bambinos! Pero yo no puedo hacer niente.


    Mamá Estela no lo entendía.


    —¿Cómo que robado? ¿Quién?


    El doctor Cuore se sentó en la camilla médica y les contó:


    —Ya saben lo que dicen, no hay tesoro mayor que la sonrisa de un bambino. Así que Jack Bigotón, il pirata más avaro de los sette mares, las ha robado tuttas. Y ahora ningún bambino, en tierra o en il mar, puede sonreír.


    La situación era preocupante para todos. Ahora que los niños ya no podían reírse de sus bromas, Airo estaba tan triste que se le estaban cayendo las plumas.


    Mamá Estela, por su parte, caminaba de un lado para otro por la consulta del doctor Cuore, pensando algún plan.


    —Veamos, ¿qué hace un pirata cuando roba un tesoro valioso? Si mis años de piratería me han enseñado algo, yo digo que lo mete en un cofre y lo entierra en una isla perdida. ¡Siempre es así! ¡Solo necesitamos un mapa!


    —¡Un mapa! ¡Un mapa! —repitió Airo revoloteando por la habitación, y otro par de plumas azules cayó al suelo.


    El doctor Cuore carraspeó y dijo:


    —Jack Bigotón ha dejado un mappa, pero nessuno entiende las indicazionis.


    El gordito lumbreras se estiró para coger un pergamino y lo desenrolló sobre la mesa. Era un mapa enorme que representaba los siete mares y miles de islas. No había ninguna ruta, ninguna flecha, ninguna indicación. Solo una extraña anotación a lápiz: Si quieres seguir mi paso, busca el rostro del payaso.


    Los ojos de toda la familia recorrían frenéticos el mapa en busca de algo que pudiese dar sentido a aquella extraña adivinanza y, de pronto, Levante apuntó con el dedo a una pequeña isla perdida.


    A mamá Estela se le iluminó la cara y le dio un beso.


    —¡Pues claro! ¡Muy bien, Levante! ¡La Isla de la Nariz Roja, eso es lo que significa «Si quieres seguir mi paso, busca el rostro del payaso»!


    Mamá Marina cogió el mapa y ordenó a todos volver a bordo del Astra.


    Tras una noche de navegación en mar abierto, Airo despertó a la tripulación graznando con su erre gangosa:


    —¡Tiegggggga a la vistaaaaaa!


    En el horizonte se veía una pequeña isla con una colina redondeada en el centro, en forma de nariz roja, circundada de bosques con arbustos de mil colores que recordaban el pelo colorido y rizado de un payaso.


    El grupo de piratas desembarcó en la isla y mamá Marina los encabezó por un estrecho sendero que serpenteaba por la colina en forma de nariz roja. Sin embargo, una serie de temibles trampas los aguardaba. Los piratas pasaron entre dos filas de cañones que disparaban narices rojas; dejaron atrás un campo de flores de plástico que salpicaban agua a los ojos; se abrieron camino a golpe de sable a través de una espesa muralla de globos de colores; por último, cruzaron un río impetuoso saltando sobre piedras en forma de gigantescos zapatos de payaso.


    Después de tantos esfuerzos, los piratas alcanzaron la cima de la colina, donde encontraron un cofre dorado. El pomo para abrirlo tenía forma, naturalmente, de nariz de payaso. Mamá Estela se acercó con cautela, pero Olita se le adelantó y agarró el pomo del cofre para levantar la tapa, que chirrió al abrirse.
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    La tripulación contuvo la respiración.


    —¡Por todas las barbas de pirata! —exclamó mamá Marina—. ¡Está vacío!


    —¡Espera! —dijo Levante con entusiasmo—. ¡Hay una nota!


    Mamá Estela leyó en voz alta:


    —«Para encontrar la sonrisa, a este lugar ve deprisa: donde está blando y andar cuesta un poco, pero uno se ríe como un loco.»


    Olita resopló impaciente:


    —Uf, otra adivinanza.


    Mamá Marina estaba todavía más irritada que su hijo. A ella y a Olita les encantaba la acción y no soportaban aquellos rompecabezas.


    Mamá Estela y Levante, en cambio, ya estaban haciendo suposiciones y hablando animadamente entre ellas.


    Fue otra vez la niña la que encontró la solución. De pronto exclamó dando palmas:


    —Son los pantanos de las cosquillas, allí el terreno es blando y te partes de risa.


    La nueva aventura los llevó a un lugar indudablemente insólito. Los Pantanos de las Cosquillas se llamaban así porque estaban infestados de plantas trepadoras que se enrollaban alrededor de los visitantes y, al rozarlos con sus hojas, les hacían unas cosquillas irresistibles. Mamá Marina descargaba el sable aquí y allá para cortarlas, pero nuevas ramas y hojas crecían por todas partes y la obligaban a parar para desternillarse de risa. Mamá Estela intentaba avanzar saltando aquí y allá como un guepardo, pero, en cuanto una hoja le rozó la tripa, se vio obligada a tirarse al suelo retorciéndose de risa.


    —¡¿Qué pasa, mamás, os movéis o no?!


    Olita y Levante se habían adelantado y las esperaban impacientes. Los dos niños se habían internado entre las plantas cosquilleantes, pero permanecían inmutables o, mejor dicho, serios como los Serios Banqueros de las Islas Serias. Por una vez, el haber perdido la capacidad de reír resultó ser una gran ventaja.


    Estela y Marina intentaron abrirse camino de todas las maneras posibles, pero cada metro que conseguían ganar les costaba media hora de carcajadas. A ese paso nunca atravesarían los Pantanos de las Cosquillas.


    —Chicos, tendréis que ir sin nosotras —dijo riéndose mamá Marina—. Ya sois lo bastante mayores, esta será vuestra primera misión.


    —¿Solos? —preguntó Levante tímidamente.


    —¡Sí, solos, no estoy bromeando! —Mamá Estela se reía con ganas, pero al mismo tiempo hablaba muy en serio.


    Olita cogió de la mano a Levante y ambos se adentraron en la espesura. Las enredaderas intentaban detener a los niños como fuera, pero las cosquillas no funcionaban con ellos, así que los pequeños piratas llegaron hasta el cofre escondido en mitad de los pantanos.


    —¡Esta vez está lleno! —Olita ya lo había abierto y estaba examinando su contenido.


    —¡¿Una tarta?! —exclamó Levante.


    —¡Al menos comeremos algo! —Olita iba ya a cortar un trozo con su espadita, pero Levante lo detuvo justo a tiempo.


    —¡Espera! ¡Hay algo escrito con el azúcar en polvo! Mira: «Buena suerte en el cara a cara final».
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    Con seguridad era una pista, y Levante debía acertar la adivinanza antes de que Olita la hiciese desaparecer, y a juzgar por los rugidos de su estómago, no disponía de mucho tiempo.


    Levante empezó a andar de un lado para otro, igual que hacía siempre mamá Estela para pensar, pero esa vez no se le ocurría nada.


    La niña aceleró el paso con la esperanza de encontrar la inspiración, pero tropezó torpemente y acabó con la cara justo sobre la tarta.


    Entonces exclamó:


    —¡Ya sé adónde tenemos que ir!


    —Se calló un momento para tragarse un trozo de delicioso bizcocho y concluyó triunfante—: ¡A la Bahía de las Tartas a la Cara!


    La Bahía de las Tartas a la Cara era uno de los lugares que más temían los piratas de todo el mundo. En las cercanías de la bahía siempre se corría el riesgo de violentas tormentas. Y no eran unas tormentas cualesquiera, sino tormentas de tartas que caían de las nubes y se estrellaban en las caras de los pobres marineros. Cuando alguno era alcanzado, la escena era tan divertida que sus compañeros soltaban los remos y el timón, dejando que el barco fuera a la deriva.


    El riesgo era alto, pero el tesoro era demasiado valioso para renunciar en ese momento. Así que la familia de piratas se aventuró a surcar las aguas de la Bahía de las Tartas a la Cara. Al cabo de poco tiempo, un silbido puso en alerta a mamá Estela, que giró el timón justo a tiempo para evitar que una tarta terminara en la cara de Olita.


    Las tartas empezaron a caer del cielo. Era una tormenta en toda regla. El Astra saltaba sobre las olas rodeado de salpicaduras de nata y de crema. Ráfagas de viento llevaban hasta la nariz de mamá Estela un delicioso aroma dulce que amenazaba con distraerla. Ella, sin embargo, permanecía impertérrita al timón, evitando tiramisús, tartas de queso y hojaldres.
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    —¡Echemos el ancla! —gritó mamá Marina.


    El Astra estaba cerca de la orilla por fin. Olita le echó una mano y luego los cuatro piratas saltaron a la playa de guijarros seguidos de Airo volando. La cruzaron a la carrera y se dirigieron hacia una cueva para resguardarse de las tartas, que seguían cayendo implacables.


    Llegaron a la entrada de la cueva justo un segundo antes de que una enorme tarta nupcial los alcanzara de lleno en la cara.


    Las madres suspiraron de alivio y los niños aprovecharon para merendar con lo que quedaba de la tarta nupcial.


    Los cuatro fueron atraídos por un resplandor dorado que provenía del fondo de la cueva e iluminaba las estalactitas que colgaban del techo.


    —Chitón —les advirtió a todos mamá Marina al tiempo que les hacía un gesto para que guardaran silencio.
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    La familia de piratas siguió la luz, que se volvía cada vez más intensa, hasta que vieron un enorme cofre de oro decorado con sonrisas relucientes.


    Habían encontrado el tesoro, pero había un último obstáculo que salvar y no sería fácil hacerlo.


    Para proteger el cofre, Jack Bigotón había puesto a un temible guardián: el Tristérrimo Érrimo, la criatura más triste de la historia. Tras haber prestado servicio durante años a los Serios Banqueros de las Islas Serias, Tristérrimo Érrimo había sido despedido por ser demasiado serio incluso para los Serios Banqueros. Así que Jack Bigotón lo había reclutado para proteger su tesoro.


    Tristérrimo Érrimo no era solamente serísimo y tristísimo, también era muy fuerte. De casi tres metros de altura, con la piel tan dura como la de un tiburón, tenía una boca siempre curvada hacia abajo en una mueca melancólica. El gigante era una especie de concentrado de músculos y tristeza.


    Tristérrimo Érrimo miró a los recién llegados sin alterarse.


    —¿Qué queréis, piratas?


    —El tesoro —respondió mamá Estela sin demasiada convicción.


    El gigante negó con la cabeza.


    —Antes debéis derrotarme. Elegid vuestra arma con cuidado.


    Mamá Marina ya había desenvainado su legendario sable, pero la pequeña Levante se adelantó un paso y levantó la cabeza hacia Tristérrimo Érrimo.


    —Te retamos a ver quién ríe el último: nos miramos a los ojos y el primero que se ría pierde.


    Tristérrimo Érrimo no se inmutó.


    —Como quieras, pequeña ilusa, pero que sepas que, si te derroto, seréis condenados a vagar para siempre por la Bahía de las Tartas a la Cara.


    Levante estaba determinada a recuperar sus sonrisas.


    —¡Está bien, acepto!


    La niña y el serísimo gigante empezaron a mirarse intensamente a los ojos. Pasaron algunos minutos, muchos minutos, muchísimos minutos. Levante ya se habría reído un millón de veces, pero, evidentemente, no podía: sus labios seguían curvados hacia abajo, como los de Tristérrimo Érrimo.


    La niña mantenía los ojos fijos en los del gigante: sabía que cuando dos se miran a los ojos largo tiempo, tarde o temprano se echan a reír. Nadie puede resistir, ni siquiera la criatura más triste del mundo.


    Tristérrimo Érrimo, sin embargo, resistió tanto tiempo que los demás miembros de la familia acabaron durmiéndose. Olita estaba soñando que devoraba una tarta de la Bahía de las Tartas a la Cara cuando un sonido lo despertó. No acertaba a saber lo que era, parecía una carcajada, pero de alguien que no sabía bien cómo reírse.


    Olita abrió los ojos y vio que Tristérrimo Érrimo se estaba riendo. De una manera extraña, pero claramente se estaba desternillando.


    Levante daba saltos muy contenta, aunque todavía no podía reírse.


    Tristérrimo Érrimo reconoció su derrota y le dio una llave dorada a Levante, que se acercó al cofre.


    Nada más meter la llave en la cerradura, la niña sonrió por fin.


    Detrás de ella, Olita estalló en una sonora carcajada. ¡Habían conseguido recuperar el tesoro más valioso de la historia de la piratería! Todas las sonrisas volvieron en un instante con sus pequeños propietarios.


    Levante, Olita, mamá Estela y mamá Marina reanudaron su vida de siempre en el Astra. Los dos niños no perdían ocasión de gastar bromas, sonreír, reír y mearse de risa; Airo contaba chistes y había recuperado todas sus plumas azules; el abuelo Jim seguía gruñendo muy serio. Pero para entonces había en el Astra alguien más serio que él: mamá Marina había enrolado a Tristérrimo Érrimo para ayudar a los piratas a proteger sus tesoros.


    Sin embargo, viaje a viaje, contagiado por el entusiasmo de Levante y Olita, incluso el ser más triste del mundo había reencontrado la sonrisa y al final para todos fue simplemente Érrimo.
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    Éranse una vez dos pequeños fantasmas llamados Valérie y Micky.


    Valérie, su hermanito Micky y su padre, Max, se habían convertido en fantasmas hacía más o menos un par de años. Desde entonces, nada había cambiado gran cosa, mejor dicho: todo había seguido igual.


    Todavía había que ir al colegio, sacar la basura y comerse la verdura para tener derecho a postre.


    Valérie y su familia vivían en una casa idéntica a la que tenían antes, solo que ahora las puertas no tenían mucho sentido, pues podían atravesar las paredes. Otra ventaja de ser fantasma era que bastaba con pensar en un lugar para encontrarse exactamente allí. Usar el automóvil se había convertido en un pasatiempo más que en una necesidad, y de hecho su padre solo lo cogía de vez en cuando para llevarlos a tomar un helado.


    El verdadero cambio había sido aprender a vivir sin mamá, que todavía era de carne y hueso en la Tierra. Así que papá Max se había visto solo para criar a dos hijos.


    Durante al menos un año, en cada desayuno, comida y cena, Micky le había preguntado:


    —Papá, ¿cuándo va a venir mamá?


    —Cuando llegue su momento —respondía siempre su padre.


    Papá Max se esforzaba de verdad al máximo, pero había cosas que no sabía hacer en absoluto, como leer cuentos. Los personajes femeninos, leídos por él, tenían todos la misma vocecita aguda e irritante. Y aunque se las apañaba bien con los macarrones con tomate y los filetes, con las lasañas de la madre era incapaz de competir.
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    Valérie y Micky habían visto a su padre luchar con la lavadora, que en revancha le devolvía la ropa al menos dos tallas más pequeña; discutir acaloradamente con la plancha mientras intentaba no quemar las camisas, e incluso rogarles a las tartas, con palabras amables, que se hincharan en el horno.


    Su padre le ponía corazón a todo, nunca se daba por vencido y, para Val y Micky, era el mejor padre del mundo.


    Día a día, la familia fue descubriendo que ser fantasma tenía también otra serie de ventajas. En efecto, ninguno de los tres podía despellejarse las rodillas, ni cortarse, ni coger resfriados, ni tener fiebre, ni enfermar en general. Y eso significaba un montón menos de problemas para papá Max.


    Una gran amenaza, sin embargo, se cernía sobre todos los fantasmas: un grupo de nostálgicos de los años ochenta, patilludos, con grandes bigotes retorcidos, el pelo cardado y cintas de tenista. Los llamaban Cazadores de Fantasmas y raptaban fantasmas desplazándose velozmente en patines o en viejas bicis de cross.


    Los Cazadores de Fantasmas actuaban según un método preciso. Seguían a un fantasma, lo rodeaban y ponían en el suelo una cajita con una palanca, que, al accionarla, lo absorbía. Sus víctimas no habían hecho nada malo, a lo mejor solo estaban volviendo del trabajo o yendo a ver a su abuela. Los Cazadores de Fantasmas eran la historia de terror que los fantasmitos se contaban en las acampadas y la amenaza empleada para hacer que los más vagos ordenaran su habitación:


    —¡Eh, arregla tu habitación o llamo a los cazadores de fantasmas!


    También aparecían regularmente en la primera página de todos los periódicos.


    —Anoche capturaron a otro fantasma —dijo Valérie mostrando el titular a grandes letras del Ghost Times.


    Papá Max, que estaba echando los cereales en la taza de Micky, dijo:


    —Por eso tenemos normas que seguir cuando estamos fuera de casa, que son…
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    Los dos niños enumeraron al unísono y en tono aburrido:


    —Uno, nunca estar solos; dos, evitar lugares poco iluminados; tres, volver del colegio sin perder tiempo.


    —¡Estas normas son una caca! —le susurró Micky a su hermana.


    —¡Esa lengua, jovencito! —exclamó papá Max, que estaba orgulloso de sus normas anti Cazadores de Fantasmas.


    Terminado el desayuno, les dio a los fantasmitas una bolsa con el almuerzo y los dos se desvanecieron en el aire y se teletransportaron al colegio.


    Aquel día, papá Max tenía una presentación importante. Por fin iba a someter al juicio de los fantasmas inversores un proyecto en el que llevaba tiempo trabajando: La construcción de un nuevo parque para las familias de fantasmas.
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    El padre se encontraba en plena reunión, señalando un gráfico que ilustraba todas las ventajas del nuevo parque, y el inversor más importante, un fantasma ruso llamado Viktor, ya parecía convencido, cuando Valérie apareció de la nada, toda sofocada y llorosa.


    —¡Han cogido a Micky! ¡Han cogido a Micky! —repetía sin parar la fantasmita, con la mirada aterrorizada.


    Los Cazadores de Fantasmas habían irrumpido en el aula del niño durante el horario escolar. Sus compañeros habían conseguido escapar, pero Micky se había quedado petrificado del miedo, convirtiéndose así en una presa facilísima para los Cazadores, que habían absorbido al pequeño con su cajita maléfica riéndose para sus adentros.


    Papá Max cogió a Valérie de la mano y abandonó la sala de reuniones, donde los inversores estaban aún boquiabiertos por lo sucedido.


    De vuelta en casa, los dos se sentaron a la mesa de la cocina.


    —Tenemos que salvar a nuestro Micky —dijo papá Max—. Necesitamos una estrategia.


    La verdad era que se sabía muy poco o nada de los Cazadores de Fantasmas, aparte de su pasión por los años ochenta. Nadie tenía ni idea de quiénes eran ni de dónde venían, y mucho menos de cómo llegar hasta ellos o de qué querían de los pobres fantasmas a los que raptaban sin justificación.


    —Si no sabemos dónde están, cómo hacemos para rescatar a Micky? —preguntó desconsolada Valérie.


    —¡Nos lo traerán ellos a nosotros! —respondió papá Max con renovado entusiasmo—. Les tenderemos una trampa a la que no podrán resistirse —dijo levantándose de la silla y caminando de un lado a otro de la cocina—. ¡Los atraeremos a casa y les pagaremos con la misma moneda!


    Valérie seguía sin entender nada y su padre le explicó:


    —Construiré una cajita como la de los Cazadores, pero, en vez de usarla para absorber fantasmas, la emplearemos contra ellos.


    Los dos dieron saltos de alegría por la habitación. Después, Valérie preguntó:


    —¿Cómo los atraeremos aquí?


    Papá Max ya lo tenía todo pensado:


    —Haremos una visita a fantasmas que llegaron aquí en los años ochenta. Seguro que ellos tienen algo que pueda apetecerles a esos fanáticos.


    Papá Max cogió de la mano a Valérie y se teletransportó con ella hasta la puerta de una vieja casa.


    —Aquí vive la señora Carla Parla, que llegó en los años ochenta —le dijo en voz baja a la niña—. Es una viejecita fantasma en apariencia muy dulce y atenta. En realidad puede resultar una latosa.


    De hecho, la señora Carla Parla era tan charlatana que a sus invitados les costaba gran trabajo abandonar su casa. Una vez, el cartero había entrado en casa de la señora Carla Parla y, de conversación en conversación, se había quedado allí dos años antes de poder marcharse.


    —El secreto es no hacer preguntas y no darle tampoco demasiada ocasión de hablar, o estamos perdidos —le aconsejó papá Max.


    Carla Parla era una señora pequeña y delgada de unos setenta años, con el pelo gris y blanco perfectamente peinado en largos tirabuzones.
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    Conseguía mantener impecable aquel peinado que era todo espirales gracias a la potentísima laca Vapor 80, un espray para el pelo muy en boga en los años ochenta.


    —La señora Carla Parla tiene la mayor reserva de laca Vapor 80 jamás vista. Estoy seguro de que los Cazadores, con su cabello ahuecado, se volverían locos por poseerla —dijo papá Max.


    El plan era sencillo: papá Max tendría ocupada a la viejecita fantasma mientras Valérie buscaba la preciosa laca y la teletransportaba a su casa. Papá Max se sentía un poco culpable, pero la viejecita nunca habría consentido en cederles su reserva de laca Vapor 80. Además, como había dicho Valérie, solo tomarían prestada la laca. Se la devolverían en cuanto rescataran a Micky.


    Ricitos de plata ni siquiera se daría cuenta.


    Conteniendo la respiración, papá Max llamó al timbre y en un santiamén la viejecita fantasma abrió la puerta. La señora los hizo pasar para tomar el té. Valérie le pidió permiso para ir al baño a lavarse las manos, mientras que su padre se quedó sentado a la mesa para distraer a la viejecita manteniendo viva la conversación.


    —¿Le he contado alguna vez cuando gané tres a cero a la brisca a la señora Honoria? —le preguntó Carla Parla a papá Max, que parecía cada vez más incómodo en su silla.


    —Por supuesto que no. Cuénteme, señora —respondió cada vez más pálido.


    —¿Le he hablado alguna vez de mis centros de mesa hechos a ganchillo? —siguió diciendo la viejecita—. ¿Y de mi colección de monedas austrohúngaras?


    A aquellas alturas, papá Max ya estaba hipnotizado por el sonido repetitivo e imparable de la voz de la señora.


    Mientras tanto, Valérie abría armarios y cajones en busca de los aerosoles de laca Vapor 80.


    —¡Aquí están! —exclamó al encontrarlos detrás del espejo del baño.


    La fantasmita se teletransportó al garaje de su casa para guardar en lugar seguro el valioso botín.


    Cuando terminó de llevar los aerosoles, Valérie volvió al salón de la señora, donde encontró a su padre con la mirada un poco ida.


    —¿Le he hablado alguna vez de cuando el charcutero me dio jamón cocido en vez de curado? —le estaba preguntando Carla Parla.


    —¡Papá, tenemos que irnos!


    —No podemos, Valérie, la señora Carla Parla debe contarnos aquella vez en la que el charcutero le dio jamón cocido en vez de curado. ¿No es así, señora?


    —¡Desde luego que sí! —urgió la viejecita, que siguió con su aburridísima historia.


    Valérie le dio un sorbo al té, ya frío, y luego se lo arrojó a la cara a su padre, que se despertó como de un sueño profundísimo.
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    —¡Huyamos! —gritó la niña, y los dos desaparecieron, dejando a la viejecita empeñada aún en contar otras mil pesadas historias.


    Al llegar a casa, Max y Valérie miraron su botín con satisfacción: en un estante del garaje destacaba una soberbia reserva de Vapor 80.


    —Excelente comienzo —dijo Valérie.


    —Sí, pero necesitaremos algo más para atraer a los Cazadores —repuso papá Max.


    A unas manzanas de su casa vivía un fantasma que no solo había llegado al barrio en los años ochenta, sino que también había sido una estrella en aquella época. Todos lo llamaban Dancer Spencer y era el rey de las pistas de baile. Su casa estaba llena de luces de colores y bolas de discoteca. Allí siempre sonaba la música, del amanecer al anochecer y viceversa.


    Dancer Spencer tenía una serie de objetos que habrían despertado la codicia de los Cazadores de Fantasmas, pero el más deseado de todos era un estéreo portátil Boombox con una cinta de casete original de Abba firmada personalmente por Agnetha Fältskog.


    Dancer Spencer era un fantasma generoso, pero solo concedía favores con una condición.


    —¿Sabes bailar? —le preguntó papá Max a Valérie.


    Ella dijo que no con la cabeza.


    —¿Por qué? ¿Tú sí que sabes? —preguntó a su vez.


    —¡Me da la impresión de que estamos perdidos!


    Los dos llamaron al timbre y Dancer Spencer abrió la puerta dando un giro y canturreando. Tras las presentaciones, entre un paso de baile y otro, Dancer los hizo sentarse en un sofacito colocado detrás de una cuerda que lo separaba de una pista de baile, repleta de personas. Max le pidió enseguida su Boombox.
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    —Tenéis suerte —respondió Dancer, sentado en el sofá y siguiendo el ritmo de la música con los brazos alzados—. ¡Tengo el objeto que buscáis y estoy dispuesto a prestároslo!
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    Entonces se levantó y empezó a mover las caderas como una bailarina de la danza del vientre.


    —Pero con una condición: uno de vosotros tendrá que bailar subido al cubo más alto y ganarse al público —añadió riéndose maliciosamente.


    Papá Max le puso una mano en el hombro a su hija.


    —De joven tuve un moderado éxito en las pistas de baile. Voy yo, lo puedo conseguir.


    Max se dirigió al cubo más alto alzando y bajando los puños y moviendo el trasero a derecha e izquierda con convicción.


    —Sí que estamos perdidos —repitió Valérie para sí.


    Una vez encima del cubo, papá Max empezó a girar los brazos sobre su cabeza, luego dio una serie de pasitos muy cortos y rapidísimos, como si estuviese aplastando hormigas. Siguió con un breakdance bochornoso y concluyó con unos movimientos de mimo.


    La gente se había quedado de piedra. Miraba con estupor a papá Max. De un momento a otro tendrían que haberlo aclamado y aplaudido. En cambio, empezaron a gritar: «¡Buuu! ¡Vete a tu casa!» y «¡Baja de ahí, bobo!».


    Papá Max saltó del cubo, con la cara roja un poco por la vergüenza y un poco por el baile desatado que acababa de interpretar.


    —¡Tienes coraje! ¡Desde luego, no eres alguien que se eche atrás!


    —le dijo Dancer Spencer pasándole un brazo por los hombros—. ¡No te habrás ganado al público, pero a mí me has conquistado! Toma el Boombox que querías —le dijo, y le dio el estéreo al padre—, incluida la cinta de Abba con el autógrafo.


    —Te lo devolveremos como nuevo —le dijo papá Max.


    —¡Así lo espero, mi querido y consumado bailarín! —añadió Dancer imitando los movimientos de mimo que Max había hecho poco antes.


    Valérie y su padre se teletransportaron a casa y miraron su botín con satisfacción: en el garaje, al lado de la soberbia reserva de Vapor 80, ahora destacaba también el estéreo Boombox con la cinta de Abba firmada.


    —¡Bien hecho! —dijo el padre—. Ahora solo nos falta una cosa y sé dónde encontrarla.


    Papá Max cogió de la mano a Valérie y se teletransportó con ella a la puerta de otra casa.


    —Aquí vive Jane Honda. Era mi profesora de aeróbic cuando iba al gimnasio. —Al decir «cuando iba al gimnasio», el padre de Valérie se refería a la única vez en la que, efectivamente, había ido—. Recuerdo que la oí hablar de su colección de calentadores.


    —¿Calentadores? —le preguntó Valérie.


    —Son una especie de medias que van del tobillo a la rodilla, ¡los Cazadores de Fantasmas no podrán resistirse!


    Llamaron al timbre y Jane Honda abrió al instante. Era una señora cincuentona, vestía un bodi fosforescente sin mangas y lucía una cinta de tenista en el pelo vaporoso, que recordaba un poco el de los Cazadores. Tenía los infaltables calentadores y calzaba zapatillas deportivas.


    —¡Entrad, llegáis justo a tiempo para un poco de aeróbic! —dijo Jane Honda subiendo y bajando unas pequeñas pesas que tenía en las manos.


    —Ejem, ¡es fantástico! —respondió papá Max con una medio sonrisa forzada, y en menos de lo que se tarda en decirlo los tres estaban a cuatro patas sobre colchonetas de colores.


    —¡Uno, dos, tres, cuatro! —marcaba el ritmo Jane Honda—. ¡Arriba esas rodillas, pequeña! Y tú, Max, ánimo con esos abdominales!


    Al terminar la primera sesión de ejercicios, Max estaba cansado y acalorado; todavía jadeante, le pidió prestados a Jane sus famosos calentadores.


    Ella respondió mientras le daba sorbos a un brebaje azulado:


    —Okay, os los dejaré, pero antes uno de vosotros deberá terminar conmigo todos los ejercicios previstos para el día. ¡Me aburro sola!


    Valérie le puso una mano en el hombro a su padre:


    —Esta vez lo hago yo. Las clases de gimnasia siempre han sido mis preferidas —dijo con una sonrisa.


    Dieron vueltas corriendo, saltos, saltaros a la comba, subieron por la cuerda, aporrearon el saco de boxeo, hicieron un montón de flexiones, esprines, abdominales y más cosas aún. Jane Honda estaba exhausta.


    ¡Nadie tiene más energía que una niña de siete años!
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    Jane le señaló a Valérie el armarito que contenía la colección de calentadores y a la niña aún le quedaban fuerzas para dar saltos de alegría.


    —¡Magnífica! —dijo papá Max.


    —¡Magnífica de verdad! —reconoció Jane, que le entregó hasta el último par de calentadores.


    Valérie y su padre se teletransportaron a casa y miraron su botín con satisfacción: en el garaje, al lado de la soberbia reserva de Vapor 80 y el estéreo Boombox con la cinta de Abba firmada, ahora destacaba una colección de calentadores.
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    El padre se encerró en el garaje durante varias horas. Valérie se sentó en el sofá del salón a esperar. La noche iba volviéndose cada vez más oscura mientras del garaje llegaban sonidos metálicos y su padre hablaba solo en voz alta.


    —¡Estamos listos! —dijo abriendo la puerta—. ¡Ya tenemos la cajita en la que aprisionar a los Cazadores de Fantasmas!


    —¡Hala! ¡Es fantástico! —exclamó Valérie.


    —¡Pues sí! —Papá Max adoraba que le hicieran cumplidos.


    Los dos entraron en el garaje, papá Max encendió el estéreo y puso la cinta de Abba a todo volumen mientras Valérie, con unos calentadores enfundados, empezaba a rociar con laca Vapor 80 todo el espacio. El reclamo era fortísimo, de hecho, instantes después aparecieron los Cazadores de Fantasmas con sus bigotazos retorcidos y patines en los pies.


    Antes de que pudiesen mover un dedo, papá Max les lanzó la cajita, accionó la palanca y el aparato los absorbió en el acto.


    —¡Grandioso! —dijo Valérie, y su padre se sintió muy orgulloso de su trabajo.


    Luego se acercó a la cajita que los Cazadores de Fantasmas habían traído consigo.


    —¡Mira! ¡Aquí dentro deberían estar todos los fantasmas que han raptado, Micky incluido!


    Papá Max accionó la palanca y todos los fantasmas que habían desaparecido fueron saliendo uno por uno: la mujer del lechero, la abogada, el primo del alcalde, el amigo del tío del quiosquero y, por último, allí estaba, ¡Micky! El fantasmita corrió hacia Valérie y papá Max y los abrazó con fuerza.


    —Nos has tenido locos de preocupación —le dijo Valérie a su hermanito.


    Después de aquella aventura, Valérie y Micky volvieron a ir al colegio y papá Max consiguió que su proyecto para la construcción del parque fuese aceptado.


    Todo volvió a ser como antes, salvo que los viernes por la noche iban a bailar a casa de Dancer Spencer, los sábados por la tarde bajaban los kilos de más con Jane Honda y los domingos comían en casa de la señora Carla Parla, con sus infaltables preguntas del tipo: «¿Os he contado alguna vez cuando perdí la dentadura? ¿Y cuando me tragué un botón pensando que era una pastilla?».
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    Érase una vez un pequeño elfo llamado Xago.


    Solo era un recién nacido cuando lo adoptó una pareja de ogros, Wurma y Torgan, que vivía en Ogro Perdido, un pueblecito de guerreros situado en la cima de la Montaña Picuda. Xago aportó muchísima alegría al hogar de Wurma y Torgan, que adoraban a su pequeñín. Torgan hizo para él una cuna de madera, con muchas cincoenramas talladas, las flores de la buena suerte para los ogros de montaña.


    Wurma, por su parte, hizo abrigadas mantas y suaves ropitas de punto con la lana de las grandes ovejas que vivían en el altiplano.


    Xago despertó muchísima curiosidad en el pueblo. En Ogro Perdido, de hecho, nadie había visto a un elfo antes de entonces.


    —¿Has visto al hijo de Wurma? ¡Tiene las orejas en punta como flechas! —comentaron un día en el mercado las viejas ogras—. Y ¡qué piel más clara! No es ni un poquito verde.


    La ogra lechera añadió maliciosamente:


    —Yo lo he visto de cerca, ¡es guapísimo!


    La ogra frutera negó con la cabeza, fastidiada.


    —¡Venga, Tilge, no seas mala! No puede ser tan guapo como dices.


    Es preciso saber que había dos cosas que enorgullecían a los ogros de montaña: ser muy voluminosos para combatir con fuerza y ser feísimos para aterrorizar a los enemigos a la primera mirada. Xago, con su reluciente cabello blanco y sus grandes ojos verde agua, no entraba en absoluto en sus cánones de fealdad. Y, al ser ligero y elegante como todos los elfos, tampoco entraba en sus cánones de volumen.


    Pese a ello, Xago se había convertido pronto en parte integrante de la comunidad de Ogro Perdido, lugar que siempre había considerado en todo y por todo su casa.


    Papá Torgan y mamá Wurma lo habían criado como a un buen ogroperdidense, enseñándole los usos y costumbres del pueblo.


    También en el colegio, Xago se había encontrado a gusto enseguida.


    En clase había conocido a sus mejores amigos: Ñarl y Slog, los dos ogritos más populares del colegio.


    Ñarl era, en opinión de todos, el ogro más feo sobre la faz de la Tierra. Su nariz grande y torcida, sus ojos asimétricos y su escaso cabello siempre sucio volvían locas a todas las ogritas del colegio.


    Slog, por su parte, era inmenso: sus brazos eran tan grandes como jamones y su tripa era prominente, dura y redonda como un escudo.


    Un día, después del colegio, Xago preguntó:


    —Mamá, papá, ¿puedo ir de acampada con Ñarl y Slog?


    —¿Vosotros tres solos? ¿No sois demasiado pequeños? —respondió Wurma.


    —¡No somos pequeños! Además, ¡ya hemos aprobado el curso avanzado de Supervivencia en los Bosques!


    —Vale, vale —dijo papá Torgan. Y le susurró al oído a su mujer—: Venga, los chicos irán a Prado Chillón, poco más arriba del manantial. Si levantas la voz, casi podrán oírte.


    —Está bien —suspiró mamá Wurma—. Pero antes acaba los deberes, ¿me oyes?


    Xago estaba contentísimo y corrió a su habitación a preparar la mochila para la acampada: saco de dormir, machete, piedras de chispa, catalejo, un poco de carne seca al hinojo silvestre y pan negro. En cuanto terminó los deberes, el chiquillo bajó corriendo la escalera con la mochila a la espalda, besó a su madre y a su padre y se reunió con sus dos amigos en el camino a Prado Chillón.


    Slog, con la mochila repleta de provisiones, parecía todavía más grande que de costumbre.


    Ñarl, con su desdentada sonrisa de felicidad, parecía más feo que nunca.


    Los tres chiquillos se sentían en la gloria ante su nueva aventura.


    Cuando llegaron a Prado Chillón, Xago y Slog empezaron a montar la tienda y Ñarl se puso a encender fuego.


    Por la tarde, los tres amigos fueron de pesca al Río Resbalón y capturaron tres truchas bailarinas y un gran pez sacudón. Asaron el pez en el fuego y se lo comieron con una botella de Ogra-Cola fresquísima. Después de cenar, ensartaron dulcísimos ogriviscos en palitos y los calentaron al fuego crepitante mientras se contaban historias de miedo.


    Al día siguiente por la mañana, los tres chiquillos se prepararon para volver a Ogro Perdido. Xago y Slog recogieron la tienda mientras Ñarl calentaba los ogriviscos sobrantes, que se comieron para desayunar.


    Se pusieron en marcha saltando y cantando a gritos canciones de ogros populares. Xago se moría de ganas de contar a su madre y a su padre su primera noche fuera en compañía de sus mejores amigos.
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    Al llegar cerca del pueblo, los tres se adentraron en el terreno del ogro Urgan, un labrador tan irascible que había rodeado sus campos con carteles que decían: «¡Largo de aquí!», «A quien entre, lo muelo a palazos», «¡Desapareced de la circulación!», y el clásico «¡Tengo un horcón y te lo partiré en el cabezón!».


    [image: ]


    Los tres amigos avanzaron procurando no hacer ruido, pero tropezaron con el ogro Urgan, que estaba sentado detrás de un árbol con las piernas cruzadas y los brazos abiertos y tendidos hacia el cielo. Xago apremió a sus amigos:


    —¡Huyamos antes de que coja el horcón!


    Pero Urgan lució una inusual sonrisa y les dijo de manera apacible y amable:


    —¡Buenos días, queridos niños! ¡Que tengáis un día maravilloso y radiante, hijos! —Los tres ogritos se miraron estupefactos—. ¿Queréis hacer ejercicios de meditación y yoga conmigo? Tengo colchonetas también para vosotros.


    —No sé de qué habla, pero estoy segurísimo de que es una trampa —murmuró Slog.


    Los tres amigos huyeron a toda pastilla y corrieron hasta alcanzar la casa del herrero Valzurg, tío de Ñarl.


    El herrero era de una fealdad inaudita y siempre estaba sucio de hollín, pero esa vez se veía resplandecientemente espléndido, recién salido de la bañera.


    Olía a lirios de los valles, vestía ropa blanca y hasta se había afeitado.


    Ñarl tardó un momento en reconocer a su tío.


    —Pero qué te ha ocurrido? ¿Por qué no atufas ni un poco?


    Valzurg contestó:


    —Di adiós a tu viejo tío el herrero, el nuevo no forjará ni una sola espada. ¡Qué trabajo más vulgar! A partir de hoy me dedicaré a decorar tazas de porcelana —dijo, y les dio a los niños una tacita con dibujos florales.


    —Probad esta delicadeza: es té de jazmín aromatizado con bergamota —añadió dando un sorbo de su taza, que sostenía graciosamente en la mano con el meñique estirado.


    Los tres amigos fueron retrocediendo hasta salir por la puerta.


    —Me da que a tu tío se le ha ido la cabeza —dijo Xago dándose golpecitos en la sien con un dedo.


    Continuaron por la calle que llevaba al centro de Ogro Perdido y la situación no mejoró nada. Los temidos ogros guerreros de las montañas se comportaban de una manera estrafalaria cuando menos.


    Las ogras, en vez de salir de caza, como era lo habitual, estaban sentadas en los prados entrelazando collares de margaritas. Los más temidos guerreros del pueblo recitaban poemas de amor. Y, peor aún, los demás estaban embobados escuchando sus rimas con lágrimas de emoción en los ojos.


    Xago corrió a su casa preocupadísimo y encontró a sus padres en el jardín. Papá Torgan estaba tocando la guitarra y cantando Imagine, mientras que mamá Wurma tenía flores en el pelo y hacía girar un hula-hoop moviendo rítmicamente las caderas.


    —¡Paz y amor para ti, hijo mío! —le dijo Torgan levantando dos dedos para saludar a Xago.


    —¡No puedo verte así, papá! ¡Haré que vuelvas a ser un auténtico ogro como antes! —replicó él con determinación, y se fue precipitadamente a la plaza para reunirse con sus amigos.


    Ñarl estaba conmocionado.


    —He encontrado a mi madre pintando al óleo un retrato de mi padre. Él estaba posando con un ramo de flores en la mano. No sostenía su maza claveteada, sino un ramo de flores, ¿os dais cuenta?
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    Xago le puso una mano en el hombro a su amigo.


    Slog estaba todavía más conmocionado:


    —Considérate afortunado. Yo he abierto la puerta y mi padre me ha dicho: «¡Bienvenido, amorcito, corazoncito, dulce tesorito guapo de tu papaíto adorado!». He cerrado de un portazo y he huido pegando chillidos.


    Los problemas no habían hecho más que empezar: mientras todos los habitantes de Ogro Perdido bailaban en corro y charlaban educadamente de la belleza de la naturaleza, una horda de perversos goblins aprovechaba la situación para robar en los graneros, las fraguas y las tiendas. Algunos incluso se atrevieron a entrar en las casas y ponerse cómodos, comer, beber y montar una juerga. Los legítimos dueños, ocupados en perseguir mariposas o tocar el ukelele, no opusieron resistencia.


    Los tres amigos estaban furiosos.


    —¡Esos goblins cobardes! Deben de haberle hecho alguna brujería a nuestro pueblo —dijo Ñarl.


    Slog ya había empuñado su maza.


    —¡Vayamos a hacerlos pedazos!


    Xago lo detuvo por un brazo.


    —Por pequeños que sean, son una horda entera y nosotros solo tres. Tenemos que usar la cabeza y encontrar la manera de romper el sortilegio.


    Ñarl estaba de acuerdo:


    —Hay que reconvertir a los habitantes de Ogro Perdido en guerreros tan feos, sucios y malvados como siempre han sido.


    Xago lo pensó un momento y dijo:


    —Entonces tenemos que recurrir al mago más feo, sucio y malvado que existe en el mundo: Furiboldo, el Sumo Brujo Intratable.


    Al oír su nombre, hasta Slog palideció. Furiboldo era arisco, irascible, rudo, espantoso y antipático incluso para un ogro.


    Ñarl murmuró:


    —He oído que una vez le bastó con una frase para hacer llorar a uno de los guerreros más temidos de Ogro Alto.


    Xago señaló a los ogros del pueblo.


    —Sí, lo sé, pero no tenemos otra opción, debemos ir.


    El viaje para llegar hasta el supremo Furiboldo no fue fácil, desde luego: un brujo tan intratable había elegido por morada un lugar intransitable, difícil de alcanzar y alejadísimo de toda forma de civilización.


    Los tres niños tuvieron que descender de la Montaña Picuda y atravesar por este orden: los Pantanos Hediondos, con sapos gigantescos que hacían la zancadilla con sus larguísimas lenguas; el Valle de los Vientos Prepotentes, donde el viento era tan fuerte que parecía propinar bofetadas; las orillas del Río Impostor, que creaba espejismos de piedras para hacer poner el pie en el sitio equivocado; por último, el Bosque Pestilente, cuyo nombre ya lo decía todo.


    Agotados, sucios y un tanto magullados, los tres amigos llegaron por fin al Puerto Sin Retorno. Allí se subieron a un barquito que tenía que transportarlos a la morada del supremo Furiboldo más allá del Mar Apestado.


    Slog, con sus poderosos brazos tan grandes como jamones, se puso a remar.
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    Xago manejaba el timón y gobernaba la pequeña embarcación entre las grandes olas.


    Ñarl, por su parte, lanzaba arpones a diestro y siniestro para mantener alejados a los peces pitbull que infestaban el Mar Apestado.


    Pero la verdadera amenaza estaba al acecho. Tumbados sobre los arrecifes, vivían decenas de sirenones, grandes tritones con el pecho peludísimo, michelines en la tripa y cola de lenguado.


    En cuanto vieron acercarse la embarcación, los sirenones empezaron a cantar a pleno pulmón.


    Los sirenones no cantaban mal, cantaban pésimamemte.


    Sus voces eran tan molestas como el ruido de las uñas en la pizarra, tan desentonadas como una campana y tan retumbantes como un cuerno.


    Nadie habría resistido aquel suplicio musical, pero los tres chiquillos estaban acostumbrados a los mesones de Ogro Perdido, donde los ogros guerreros bebían jarras de ogromalta y cantaban con karaoke, desgañitándose con sus voces gruesas y desentonadas. Desde luego, los sirenones eran peores, pero no tanto.


    Slog remó cada vez más fuerte, hasta dejar atrás los alaridos chabacanos de los sirenones.


    Los tres amigos avistaron por fin la isla remota en la que vivía el supremo Furiboldo.


    La playa, en contra de lo esperado, era preciosa y acogedora, de arena fina y blanquísima. Aquella arena tan bonita resultó enseguida una trampa: hacía que a los chicos se les hundieran los pies y ralentizaba su marcha, mientras una bandada de picaviotas se acercaba peligrosamente.
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    Las picaviotas eran plumíferos enormes que se parecían a las gaviotas, pero eran muy molestas: torturaban a los visitantes pellizcándoles el trasero con el pico.


    Cuando la bandada estuvo cerca, Xago gritó:


    —¡En posición, Slog!


    El joven ogro enderezó la espalda y extendió sus gordos brazos igual que un espantapájaros. Ante aquella visión, las picaviotas desorbitaron aterrorizadas los ojos y empezaron a aletear marcha atrás para luego alejarse.


    Los tres amigos lo celebraron, ¡las temibles picaviotas ya no eran ningún problema! Prosiguieron por la jungla abriéndose camino a golpe de machete en la tupida vegetación y, después de tres horas de trabajoso camino, se encontraron delante de la puerta de la tétrica casita negra del Sumo Brujo Intratable.


    —No hay timbre —dijo Ñarl.


    —Ni picaporte —añadió Slog.


    —Hum, creo que para abrir hace falta una palabra mágica —reflexionó Xago.


    Los tres amigos empezaron por las más obvias:


    —¡Ábrete, Sésamo!


    —¡Abracadabra!


    —¡Simsalabim!


    —¡Biribiboribibú!


    —¡Pimpiripotenusa!


    Luego probaron con toda palabra que pareciera vagamente mágica, pero no hubo nada que hacer. Tras el enésimo fracaso, Ñarl se dejó dominar por los nervios y gritó:


    [image: ]


    —¡Maldición!


    En aquel momento, la puerta se abrió; en casa de Furiboldo, incluso la palabra mágica para entrar era desagradable. Los tres amigos pusieron el pie en la tétrica casa negra y se encontraron en una cocina que parecía un laboratorio. El Sumo Brujo Intratable vestía camiseta de hombreras y calzoncillazos blancos que dejaban ver sus piernecillas. Iba de izquierda a derecha añadiendo ingredientes a redomas de colores. Cuando oyó las pisadas de los tres niños, levantó irritado los ojos.


    —¡Hola! —dijo Slog ondeando la mano.


    Furiboldo les ofreció su mejor bienvenida:


    —¡¿Cómo os atrevéis a perturbar mi trabajo, hatajo de mentecatos?! ¡Últimos de la clase! ¡Bobos sin remedio! ¡Cerebros de macaco, que eso es lo que sois!


    —Buenos días también para usted —respondió Xago.


    El mago lo miró con severidad.


    —¿Y tú? Con esa carita guapa, ¿qué buscas en un lugar de feos como este?


    —Necesito un antídoto para hacer que los ogros de mi pueblo vuelvan a ser feos, sucios y malvados como siempre han sido —dijo el niño.


    —¡Yo no le hago favores a una criatura hermosa como tú! ¡Soy el Sumo Brujo Intratable y solo ayudo a los repelentes! —Luego se volvió y gritó en dirección a otro cuarto—: ¡Piera! ¡Suelta a los perros comeguapitos, aquí tienen un tentempié!


    Tres perrazos roñosos llegaron corriendo, ladrándole a Xago y babeando saliva verde.


    Ñarl y Slog estaban inmóviles del pavor.


    El instinto prevaleció y Xago, sin pensarlo siquiera, les gruñó a las tres fieras enseñando los dientes y poniendo su cara más fea, sucia y malvada.


    Los tres perrazos gimieron, bajaron la cabeza y fueron a esconderse detrás de las piernas de Furiboldo.


    —¡Me caes bien, muchacho, tienes garra! —dijo el brujo. Luego pensó unos instantes y añadió—: Estáis decididos, no cabe duda. Habéis superado a los sirenones, las picaviotas e incluso la puerta maldita.


    —Entonces ¿nos dará el antídoto? —le preguntó Ñarl.


    —¡No si me lo pides en ese tono dócil y manso!


    Xago reaccionó rápido:


    —¡Danos el antídoto, viejo carcamal!


    —¡Bravo, chaval! —El Sumo Brujo les dio a los chicos un frasquito que contenía un líquido azul—. Vertedlo en el manantial y, cuando el agua llegue al pueblo, todos sus habitantes volverán a ser como antes.


    —Gracias, Sumo Brujo —dijo Ñarl, y Slog le dio inmediatamente una colleja para callarlo.


    —¡Ahora procurad no estropearlo todo, panda de lelos! ¡Cabras comecoles! ¡Garrapatas inútiles, que eso es lo que sois! —les gritó Furiboldo a los niños, dándoles así su mejor despedida.


    —Para nosotros también ha sido un placer —replicó Xago.


    El antídoto funcionó, como les había prometido. En un abrir y cerrar de ojos, los habitantes de Ogro Perdido volvieron a ser feos, sucios y malvados. Las mazas claveteadas sustituyeron a los ramos de flores y los maléficos goblins tuvieron que salir por piernas.


    Mamá Wurma y papá Torgan estaban muy orgullosos de Xago, que desde entonces, igual que sus amigos, fue considerado un héroe en el pueblo. En honor de los tres niños, el ogro escultor hizo una estatua que los representaba en los momentos clave de su hazaña: Xago mientras gruñía ferozmente, Slog con los brazos extendidos como un espantapicaviotas y Ñarl lanzando arpones a los peces pitbull.


    La estatua se convirtió en el orgullo del pueblo, sin duda era la escultura más fea jamás vista en todo el reino de los ogros. Tan fea era que ogros de los lugares más remotos visitaban Ogro Perdido adrede para admirar tamaña monstruosidad.
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    Érase una vez un niño llamado Mijaíl.


    Mijaíl tenía el pelo largo, rubio y ondulado, lo que hacía resaltar sus oscurísimos ojos negros. El padre de Mijaíl era Gideon de Adamante, un famosísimo mago que había dirigido las tropas de la Alianza Reluciente en la guerra con los Demonios Depredadores. Su madre era Kendra la Resiliente, una bruja especializada en hechizos curativos y orgullosa ama de cinco gatos negros como la noche.


    Mijaíl y su familia vivían en Dragronópolis, capital de la Alianza Reluciente, famosa por la enorme estatua que se erguía a la entrada de la ciudad y que representaba a dos dragones luchando ferozmente.


    Dragonópolis también era famosa por sus poderosos magos, expertos en todas las artes y encantamientos, de los más serios, como invocación de dragones o combate mágico, a los más frívolos, como trucos de cartas o filtros amorosos.


    Todos los magos de Dragonópolis, en vista de la fama de Gideon, esperaban que Mijaíl siguiera sus pasos y se convirtiera a su vez en un poderoso mago guerrero.


    Sin embargo, Mijaíl siempre había sabido que sería una bruja. No un mago, porque la barba, el bastón tallado y la túnica hasta los pies no iban nada con él.


    En cambio, del mundo de las brujas lo adoraba todo: los vestidos morados y negros, los sombreros en punta, las uñas pintadas de negro, los gatos negros, volar en escoba y preparar mejunjes en la marmita. A Mijaíl incluso le encantaban las carcajadas maléficas de las brujas.


    También papá Gideon y mamá Kendra habían comprendido muy pronto que Mijaíl no se sentía un mago, sino una bruja. Así que, cuando llegó el momento de elegir colegio, sus padres lo matricularon en la Academia Manglar, que, como decía el folleto, formaba a las brujas más brillantes del mañana.


    Mijaíl estaba contentísimo, siempre había soñado con poder estudiar en la academia.


    Aquel mismo día eligió su nombre de bruja: Amelia, como su tataratatarabuela, la bruja de los Cristales Celestes. Pero todos empezaron enseguida a llamarla Amy, que se adecuaba mejor a su carácter extravertido y siempre risueño.


    A Amy le encantaba su nuevo colegio. Las clases eran todas interesantes y sus asignaturas favoritas eran Tallado y Mejunjes 1, Pociones Hilarantes, Encantamientos Célticos y Escoba Sincronizada.


    Además, en clase había trabado amistad enseguida con todas sus nuevas compañeras, en particular con Priscila, con la que compartía pupitre, inagotable fuente de ideas para gastar bromas.


    Cila tenía el cabello largo y rojo, y unos ojos verdes que se iluminaban sobre todo con dos cosas: las travesuras y la comida de la hamburguesería cercana al colegio, el McMagic.


    —Un magic meal con anillos de Saturno recién fritos y ración doble de alitas de murciélago picantes, por favor —pidió Amy a la empleada de uniforme amarillo y violeta del McMagic.


    —Lo mismo para mí, gracias. ¡Y también tres sobrecitos de magicnesa! —dijo Cila, que no podía evitar ponerle magicnesa a todo.


    Las dos niñas se sentaron a una de las mesas altas de la hamburguesería. Cila inundó de magicnesa sus anillos de Saturno fritos y luego, frotándose las manos con su mueca de los líos, anunció:


    —La broma a la directora Ingrid está casi lista. ¡Será legendaria!


    Amy miró a su amiga con una mezcla de euforia y preocupación.


    —Cila, no creo que sea una buena idea gastarle una broma a la directora. Ya sabes que basta una nadería para que se ponga hecha una furia.


    La directora era una bruja tan vieja como poderosa, siempre nerviosísima. No tenía preferencia por ninguna alumna porque las odiaba a todas por igual; de hecho, siempre estaba repitiendo: «¡Ya no hay brujas como las de antes! ¡Las de hoy son unas mimadas que no valen para nada!».


    Eso convertía a la directora Ingrid en el blanco perfecto para la jugarreta de Cila.


    —¡Pondré superpegamento mágico invisible en la escoba de la directora! —bisbiseó Priscila tapándose la boca con la mano.


    Amy preveía problemas, pero ni imaginaba aún cuántos.


    A la mañana siguiente, la pequeña bruja se preparaba para ir al colegio. Mamá Kendra le hacía una trenza en su pelo rubio mientras papá Gideon la esperaba para desayunar pan con mantequilla y mermelada de mandrágora, la preferida de Amy.
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    Tras devorar el desayuno, Amy les dio un beso a sus padres y saltó a la escoba para ir al colegio.


    Al llegar, dejó la escoba en la taquilla, sacó el Gran libro blanco de los hechizos de la mochila y lo dejó sobre el pupitre. Se volvió hacia Cila para saludarla, pero su amiga aún no había llegado. Cila jamás se habría perdido una clase de Improvisación Mágica, no hacía otra cosa que hablar de ella durante toda la semana. Pero las dos horas de Improvisación Mágica concluyeron y no había ni rastro de su amiga.


    «Se habrá pillado un catarrazo tremendo», pensó Amy.


    Al terminar las clases, Amy hizo parada en el McMagic para comprar los habituales anillos de Saturno fritos y luego zigzagueó entre las copas de los árboles a bordo de su escoba negra flamante.


    Al llegar a casa, se fue a su habitación para aprenderse de memoria los hechizos que las maestras habían explicado aquella mañana.


    Cuando repetía en voz alta: «De horribus per borribus expertorribus», un repiqueteo en la ventana la distrajo. Un pequeño búho intentaba llamar su atención.


    —¡Hola, lindo buhíto, qué guapo eres! —le dijo Amy—. ¿Tienes hambre?


    El búho empezó a subir y bajar la cabeza.


    Amy consultó el Libro de las criaturas vivas y no vivas para saber qué comían los búhos y leyó: Mariposas nocturnas, arañas, lagartijas y ratones.


    «¡Puaj!», pensó Amy, y llamó a su madre para saber qué tenían en casa.


    —Mamá, ¿tenemos algo de comer para mi nuevo búho?


    Kendra miró en la despensa y contestó:


    —Tengo un bote de escorpiones, pero no le irán bien. Ah, aquí tengo una lata de arañas. ¿Qué te parece, puede valer?


    Kendra y Amy abrieron la ventana y le ofrecieron al búho la lata de arañas. El animalito se acercó hambriento, pero, al ver los insectos, se volvió asaltado por un conato de vómito. En un abrir y cerrar de ojos, sin embargo, el búho entró en la habitación de Amy y se abalanzó sobre los anillos de Saturno fritos y se los zampó todos, incluida la magicnesa.


    —Bueno, esto es bastante raro —dijo Kendra—. ¡Nunca había visto a un búho comerse estas porquerías!


    Amy y el ave se volvieron indignados hacia la latita de arañas.


    —¿Y tú llamas porquerías a los aros del McMagic? —exclamó la niña.


    El búho no parecía tener la menor intención de marcharse, así que Amy se puso a estudiar otra vez. El animalito se posó en el hombro de la pequeña bruja y miró el libro de Improvisación Mágica con ella.
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    A la mañana siguiente, Amy se preparaba para ir al colegio. Mamá Kendra la peinaba con una coleta alta y papá Gideon la esperaba para desayunar pan con mantequilla y mermelada de mandrágora. Todo como siempre, salvo por el búho sentado a la mesa con ellos y que señalaba la mermelada.


    —No, no, cielo, el azúcar te haría daño. Para ti, buhíto, solo arañas! —le dijo mamá Kendra, y apartó la mermelada del alcance del pájaro, que de pronto pareció muy triste.


    —¡Adiós, yo me voy! —dijo Amy despidiéndose de sus padres y dirigiéndose a la puerta con la mochila a la espalda. En cuanto la brujita salió de casa, el búho voló tras ella y se posó en el mango de la escoba.


    En el vuelo hacia el colegio, una paloma se cruzaba una y otra vez en la trayectoria de la escoba de Amy y la obligaba a zigzaguear más de lo necesario.


    —¡Fuera! ¡Fuera, paloma! ¡Mira que te atropello! —le dijo la brujita en un intento de alejarla.


    [image: ]


    Nada más aterrizar en el patio del colegio, Amy se topó con la misma paloma y exclamó:


    —¡Eres muy insistente! ¿Qué quieres de mí?


    Luego la miró con atención y se quedó boquiabierta: la paloma tenía pintalabios rosa en el pico y las uñas pintadas de azul aguamarina. Amy se echó a reír.


    —¡Qué paloma más vanidosa! Te pareces a mi amiga Lucrecia. ¡Hasta usáis el mismo esmalte de uñas!


    Al oír aquellas palaras, tanto la paloma como el búho empezaron a alborotar agitando las alas y subiendo y bajando la cabeza.


    Amy, sin embargo, no podía dedicarles más tiempo: el timbre había sonado y debía correr al aula para la clase de Pentáculos y Tentáculos. Una vez sentada en su sitio, vio que los dos pájaros todavía la observaban desde la ventana.


    La clase de la señorita Claraluna pronto se vio interrumpida por la directora Ingrid, que entró en el aula con su paso militar.


    Las aves, nada más verla desde la ventana, salieron volando.


    La señorita Claraluna, con la voz llena de esperanza y dulzura, dijo:


    —En los dos últimos días, dos alumnas nuestras han desaparecido. Confiemos en que encuentren pronto a las queridas Priscila y Lucrecia sanas y salvas.


    La directora Ingrid declaró:


    —Ahora más que nunca es preciso respetar las normas. ¡Orden, disciplina, puntualidad y rigor! Solo así evitaremos más problemas.


    Las pequeñas brujas no entendían qué tenía que ver aquello, pero asintieron por sumisión a la tan temida directora.


    Ninguna se atrevía a rechistar.


    Terminada la lección, Amy se quedó a hablar con la señorita Claraluna y le contó lo de aquellas extrañas aves que habían empezado a seguirla. La maestra se subió las gafas hasta la frente.


    —Haces muy bien en decírmelo, Amy. Podría estar relacionado con el caso de tus compañeras desaparecidas. Voy a buscar más información en la biblioteca y te haré saber lo que logre descubrir. Nos vemos después de las clases.


    La señorita Claraluna se dirigió a las inmensas arquerías de la antigua biblioteca y Amy volvió a entrar en el aula para la clase de Ciencias de la Invocación.


    Al final del horario escolar, Amy esperó a la maestra a la salida de la Academia, tal como habían acordado, pero no se veía ni rastro de la señorita Claraluna. La niña iba ya a montarse en su escoba para regresar a casa cuando un bonito gato negro, con la barbilla y las patas de color crema, se le acercó y empezó a frotársele contra las piernas para llamar su atención.


    Un instante después, el búho comilón y la paloma con pintauñas se posaron cerca del gato. Había dos posibilidades: o Amy se había convertido en un imán para animales estrambóticos o había algo que se le escapaba. Observó al trío de animalitos y de repente lo comprendió. Sus compañeras no habían desaparecido, al contrario, siempre habían estado allí, con ella. Miró al búho a sus ojazos amarillos y le preguntó:


    —¿Eres tú, Cila?


    El búho aleteó en señal afirmativa.


    Amy le habló luego a la paloma:


    —¡Y con ese pintaúñas, tú solo puedes ser Lucrecia!


    La paloma le guiñó un ojo.


    El gato negro la miró con aprobación y en su mirada Amy reconoció la de su maestra.
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    —¿Señorita Claraluna? —le preguntó al minino, que respondió con un fuerte «¡Miau!» que sonaba igual que un sí.


    Ahora ya tenían una manera de decir «sí» y comunicarse, así que Amy empezó a indagar.


    —¿Han sido capturadas más brujitas?


    La paloma le guiñó un ojo.


    —¿Sabéis dónde se encuentran?


    El búho aleteó.


    —¿Están dentro del colegio?


    La gata negra dijo «¡Miau!».


    —¿Quién ha hecho una cosa así?


    Los tres animalitos intentaron explicarse por medio de chillidos y gestos, pero era imposible comprenderlos.


    —Vale, vale. Estaos quietas un momento, os haré una pregunta más precisa —dijo Amy, que empezó a pensar en voz alta—. ¿Quién puede ser tan poderoso y conocer hechizos tan difíciles y avanzados… y, al mismo tiempo, ser tan cruel con jóvenes brujas…? ¡Por todos los palos de escoba, la directora Ingrid!


    El búho aleteó, la paloma guiñó un ojo y la gata dijo «¡Miau!». Era un sí en todos los frentes.


    Amy abrió la mochila y agarró el Gran libro blanco de los hechizos. Recorrió el índice con atención y luego dijo:


    —Todavía no sé devolveros vuestra forma humana, pero he encontrado un hechizo para que podáis hablar de nuevo.


    La brujita pronunció solemnemente:


    —¡Per teneris poca vozis!


    El gato respondió con un hilo de voz: «Miau».
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    Amy lo intentó otra vez:


    —¡Per teneris forta vozis!


    El gato respondió esa vez con un fuerte: «¡MIAAAUUUUU!». La brujita negó con la cabeza y se concentró:


    —¡Per teneris suya vozis!


    El gato/Claraluna exclamó:


    —¡Muy bien, Amy! ¡Buen trabajo! Ahora tenemos que pararle los pies a la directora Ingrid.
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    El búho/Cila dijo:


    —No será fácil, después de mi jugarreta tendrá la escoba siempre al alcance de las nalgas para escaparse. —Y se rio con ganas.


    La paloma/Lucrecia murmuró para sí:


    —Siempre he pensado que, si hubiese sido un ave, habría sido un elegantísimo pavo real de maravillosas plumas de colores. En cambio, aquí me tenéis: una paloma. ¡Maldita directora Ingrid!


    Las brujitas y la maestra entraron en el colegio y encontraron a su compañera Desdémona convertida en topo. La pobrecita vagaba por los pasillos sin saber adónde ir.


    —¡No veo un pimiento! —dijo cuando le devolvieron el habla—. ¿En qué me ha transformado? No puedo mirarme en el espejo; soy una ardilla, ¿verdad?


    —Ejem, casi —respondió Cila riéndose por lo bajini.


    —También estoy segura de haber visto antes a Azulina en alguna parte —añadió el topo/Desdémona.


    —Con lo que ve, podría ser cualquiera —le bisbiseó Cila a Amy al oído.


    —¡Soy un poco miope, pero no me he quedado sorda, feo conejillo de Indias!


    —¡Un búho, soy un búho, Desdémona! —le dijo Cila. Luego, vuelta hacia las demás, añadió—: ¿Habéis visto? ¿Qué os decía?


    El grupo caminó compacto por los pasillos del colegio buscando a Azulina hasta llegar a los servicios.


    En el primer retrete vieron sobresalir de la puerta el trasero de un rinoceronte.


    —¿Eres tú, Azulina? —le preguntó Amy después de pronunciar la fórmula mágica.


    —¡Sí, soy yo! ¡Habéis venido a salvarme! —dijo la pequeña Azulina con su voz delicada.


    —¡Venga, vamos! —les metió prisa la señorita Claraluna.


    —No puedo —respondió el rinoceronte/Azulina—. ¡Estoy atascada!


    Amy y su equipo de animalitos empujaron a Azulina hasta que consiguieron liberarla de la presión de la puerta rosa del retrete.


    La maestra guio al grupo hacia el lugar preferido de la directora Ingrid, en el que solía pasar las tardes y las veladas.


    Amy abrió la puerta de la biblioteca e hizo una entrada épica andando con la cabeza alta, con el búho/Cila en el hombro derecho y la paloma/Lucrecia en el izquierdo. A su lado iba el rinoceronte/Azulina, que caminaba a saltos y hacía temblar el viejo suelo de la biblioteca. Al otro lado la acompañaba el gato/Claraluna con las uñas ya sacadas. Cerraba el grupo el topo/Desdémona, que creía haber entrado en el comedor.


    —¿Ya es hora de comer?


    De repente se oyó una voz agria:


    —¿Qué hacéis en mi biblioteca?


    La directora Ingrid se levantó al tiempo que golpeaba la mesa con las manos.


    La señorita Claraluna exclamó indignada:


    —¡Esta no es tu biblioteca! La biblioteca es de todos.


    La directora gritó con los ojos fuera de las órbitas:


    —¡Vosotras no os merecéis una biblioteca! Sois brujas mediocres y alumnas perezosas y maleducadas. ¡Sois unos animales! ¡Y en animales os he transformado!


    Todo el grupo cruzó miradas de complicidad. El rinoceronte/Azulina cargó contra la directora, que, sin embargo, la congeló lanzándole un hechizo con la palma de la mano.


    El búho/Cila y la paloma/Lucrecia intentaron una acción conjunta: dejaron los hombros de Amy para alzar el vuelo y planear decididas hacia la cabeza de la directora.


    —¡Misión desorden! —gritó Cila antes de aferrarle el pelo a Ingrid.


    Pero la directora chasqueó los dedos e inmediatamente las dos aves cayeron dormidas al suelo.


    También el topo/Desdémona quería ser útil, así que miró hacia arriba y preguntó:


    —Amy, ¿qué puedo hacer para ayudaros?


    —¡No soy Amy, soy la directora! —replicó Ingrid, y, carcajeándose maléficamente, durmió también a Desdémona.


    Esta, ya soñolienta por el hechizo, murmuró:


    —¡Uuups!


    El gato/Claraluna se interpuso entre la directora y Amy.


    —Eres la vergüenza de los profesores —le dijo la maestra a la directora.


    Esta, señalando al gato/Claraluna, reaccionó irritada:


    —¡Felix in disecata!


    Un segundo después, el pobre gato estaba totalmente inmóvil, como disecado.


    —Precisamente necesitaba un bonito adorno para mi salón —dijo la directora con una risa malvada.


    [image: ]


    El escuadrón de animalitos había sido derrotado, solo quedaba Amy para enfrentarse a la directora loca. La brujita lanzó la bola de fuego verde más potente que había creado en su vida, pero la directora la apagó de un soplo, como si fuese una velita.


    Amy no se desanimó y se concentró al máximo para crear un rayo, con el que atacó a la directora. Pero a Ingrid le bastó un rápido movimiento de la mano para desviar la trayectoria del rayo y hacerlo caer en el suelo.


    —Se terminaron los juegos. Ahora acabarás como tus amigas —dijo la directora. Y entonces pronunció de manera solemne—: ¡In perezo perezosam!


    Una esfera de luz negra apareció en la palma de la bruja.


    Amy se preparó para defenderse: empezó a girar las manos para crear círculos concéntricos y repitió mentalmente la fórmula que debía pronunciar en el momento adecuado.


    La directora le lanzó la bola de luz negra a la pequeña bruja gritando aún más fuerte:


    —¡In perezo perezosam!


    Amy completó el último círculo con las manos, entrecruzó los dedos y volvió las palmas hacia fuera. Después, encarando la terrorífica esfera de luz que se dirigía hacia ella, gritó uno de los hechizos que más empleaban los niños de todo el mundo y fuente de infinitas riñas en los recreos:


    —¡Espejo reflejo!


    La esfera de luz negra rebotó contra las manos de Amy, volvió con fuerza hacia la directora y la alcanzó de lleno.


    Hubo un resplandor cegador y luego la directora se transformó en un perezoso. Un lento, lentísimo perezoso.
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    En ese mismo instante, la maestra Claraluna y las cuatro alumnas recobraron su forma humana.


    —¡Vuelves a ser pequeñita! —le dijo Lucrecia a Azulina, que era, efectivamente, la niña más pequeña del colegio.


    —Ah, pero si estamos en la biblioteca —comentó Desdémona, que, como ya no era un topo, veía por fin.


    —Eres la mejor amiga del mundo —le dijo Cila a Amy—. Pero, de todos modos, ¡no puedo perdonarte que intentaras hacerme comer arañas!


    Las dos brujitas se echaron a reír y se abrazaron.
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    Después de aquella increíble aventura, a la Academia Manglar volvió la normalidad.


    Amy siguió atendiendo en sus adoradas clases y comiendo alitas de murciélago picantes en el McMagic con su mejor amiga, Cila.


    La señorita Claraluna pasó a ser la nueva directora y, bajo su dirección, la Academia Manglar venció en las Olimpiadas Estudiantiles de Brujería. Papá Gideon y mamá Kendra nunca habían estado tan orgullosos de Amy ni tan felices por la decisión que habían tomado de matricularla en la escuela para brujas.


    El equipo de animalitos se había convertido en un grupo de amigas y de jóvenes promesas de la brujería. Se apoyaban siempre mutuamente y se divertían horrores estudiando nuevos hechizos y, de vez en cuando, también gastando alguna jugarreta.


    Mientras sucedían todas estas cosas, el perezoso/Ingrid todavía se encaminaba lentamente a la salida de la biblioteca, tan despacio que ya no podía ser un peligro para nadie.
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    Érase una vez un niño llamado Kal.


    Kal tenía la piel oscura como la de su madre, Latifa, y los ojos verdes como los de su padre, Tristán.


    Mamá Latifa había nacido en el Reino de los Desiertos, famoso por sus altísimos palacios dorados, las espléndidas sedas y los estanques rodeados de palmeras. Y, naturalmente, por el increíble calor.


    Papá Tristán, en cambio, había nacido en el Reino de los Hielos, famoso por sus casitas de empinados tejados rojos, las magníficas pieles y los trineos tirados por lobos. Y, naturalmente, por el increíble frío.


    Latifa y Tristán eran ambos mercaderes y a menudo se encontraban en los mercadillos del Reino de los Hielos, en los animados zocos del Reino de los Desiertos o a lo largo de la tortuosa carretera que unía los dos reinos a través del Monte Manto.


    Viaje a viaje, mercado a mercado, encuentro a encuentro, Latifa y Tristán se habían enamorado. De su amor nació un precioso niño, al que llamaron Kal.


    Kal había aprendido la melodiosa lengua de los Desiertos de mamá Latifa y de sus abuelos maternos, que le habían enseñado las tradiciones de su tierra: los cantos populares, a nadar en todos los estilos, a adiestrar halcones y a cabalgar en camello.


    Kal también había aprendido la dura lengua de los Hielos de papá Tristán. Sus abuelos paternos le habían enseñado a tocar la cornamusa, a patinar en los lagos helados y a cabalgar en los grandes lobos del Norte.


    Cuando fue lo bastante mayor, Kal empezó a acompañar a sus padres en los viajes. El pequeño adoraba la vida de mercader, que le permitía aprender cosas nuevas, ver sitios fabulosos y tener muchos amigos, tanto en un reino como en el otro. Con sus amigos del Reino de los Hielos, Kal hacía gigantescos muñecos de nieve e infinitas batallas de bolas de nieve, y comía malvaviscos tostados en fuegos chisporroteantes. Todas las niñas estaban cautivadas por su reluciente piel oscura y sus historias del soleado Reino de los Desiertos.


    Con sus amigos del Reino de los Desiertos, en cambio, Kal construía castillos de arena, hacía competiciones de zambullidas y comía deliciosos pastelillos de dátiles. Todas las niñas estaban cautivadas por sus ojos claros y sus historias del nevado Reino de los Hielos.


    Los negocios prosperaban entre los dos reinos: los mercaderes del sur vendían en el Reino de los Hielos sedas, especias y recipientes de barro en los que cocinar guisos calientes.


    En el Reino de los Desiertos, en cambio, les compraban a los mercaderes del Norte madera para construir refinados muebles y caza para los banquetes más suculentos.


    Los dos pueblos no solo hacían negocios, también estaban trabando una fuerte amistad.


    Como les había ocurrido a mamá Latifa y papá Tristán, nacían muchos nuevos amores entre los habitantes del Reino de los Hielos y los del Reino de los Desiertos.


    Todos estaban felices y contentos.


    Bueno, casi todos. Amer, el herrero del Reino de los Desiertos, y Wolfgang, el herrero del Reino de los Hielos, estaban furiosos. Los dos empezaron a encontrarse en secreto en la cima del Monte Manto.


    —Oye, no podemos seguir así —dijo Amer.


    Wolfgang estuvo de acuerdo:


    —Nadie me compra ya hachas ni martillos de guerra.


    —A mí me lo vas a decir. No vendo ni media cimitarra. —Amer bajó la voz—: Ambos sabemos lo que hace falta.


    Wolfgang susurró:


    —Una guerra. Una larga y sangrienta guerra.


    Amer se rascó la cabeza.


    —Eso sería perfecto para los negocios, pero ahora todos se enamoran y se llevan bien.


    Wolfgang sacó un pequeño saquito de la alforja.


    —¡Yo tengo la solución!


    Amer se acercó perplejo y se inclinó para ver mejor.


    —¿Una semilla? ¿Quieres convertirte en labrador?


    Wolfgang se rio malignamente.


    —No es una semilla cualquiera, ¡es la Semilla de la Discordia!


    Amer aguzó el oído y Wolfgang le explicó:


    —Esta semilla se alimenta de maldades y mentiras, y tiene el poder de sembrar discordia entre dos reinos.


    Los dos malvados herreros cavaron un pequeño hoyo en la dura tierra del Monte Manto y la plantaron.


    —¿Y ahora? —preguntó Amer.


    —Bueno, ahora solo hay que hacerla crecer a fuerza de muchas maldades y mentiras —dijo Wolfgang. Y añadió—: Vosotros, los de los Desiertos, sois tan tontos como camellos.
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    Amer rebatió:


    —Y vosotros, los de los hielos, sois más bobos que vuestros osos.


    De la Semilla de la Discordia brotó un retoño.


    —¡Tenéis la piel tan oscura que parecéis sombras!


    —¡Tenéis la piel tan blanca que parecéis fantasmas!


    El retoño empezó a crecer y los dos herreros siguieron insultándose, diciendo maldades el uno del pueblo del otro e inventándose mentiras. En unos instantes, el retoño se había convertido en una pequeña planta con sus hojas y sus flores rojas.


    El primer golpe de viento hizo volar un poco de polen hacia el Reino de los Hielos y otro poco más hacia el de los Desiertos. El polen del Árbol de la Discordia no hacía estornudar a la gente, sino decir maldades.


    En cuanto se le metió por la nariz a Ilde, la simpática lechera del Reino de los Hielos, la mujer exclamó:


    —¡La leche de coco da tanto asco como los habitantes del Reino de los Desiertos!


    Mientras tanto, el polen había terminado también en la nariz de Nouran, la siempre sonriente lechera del reino de los Desiertos, que vociferó:


    —¡La leche es tan repugnante como la gente de los hielos!


    Cada vez que alguien decía algo feo, el Árbol de la Discordia crecía, produciendo más polen y creando cada vez más odio entre los dos reinos.


    La planta pronto se volvió gigantesca y, cuando el viento pasaba entre sus hojas, emitía susurros que alcanzaban los oídos de cada vez más personas.


    —La reina de los Desiertos dice que eres fea y pálida como una sábana —le susurró el viento de la discordia a la reina de los Hielos.


    En dirección opuesta, un viento cálido le estaba susurrando a la otra reina:


    —La reina de los Hielos dice que eres fea y tienes arrugas como una abuela.


    Ambas reinas corrieron a ver a sus generales y les ordenaron que comenzaran la guerra contra el otro reino.


    Cuanto más prosperaba el Árbol de la Discordia, más empeoraba la situación de Kal y su familia. Entre los Hielos nadie quería ya comprar sedas ni especias, y en los Desiertos el comercio de madera y caza había desaparecido.


    Además, los habitantes de los Desiertos miraban con recelo a papá Tristán, mientras que los de los Hielos decían malignidades de mamá Latifa.


    Al pequeño Kal le iba aún peor. En el Reino de los Hielos lo consideraban el niño extranjero de piel demasiado oscura.
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    En el Reino de los Desiertos lo consideraban el niño extranjero de piel demasiado clara.


    En uno de sus viajes, Kal y sus padres vieron el Árbol de la Discordia en la cima del Monte Manto. Latifa tenía conocimiento de las leyendas sobre aquella planta malvada y se las contó a Tristán y al niño. El padre dijo con decisión:


    —¡Destruyámoslo! Solo es una planta, ¿qué podría salir mal?


    El pequeño quería ayudarlos, pero sus padres lo llevaron a casa para que estuviera seguro y pidieron ayuda a sus amigos: leñadores, guerreros y magos de ambos reinos. Todos juntos subieron al Monte Manto y trataron de abatir el Árbol de la Discordia, de talarlo, de aserrarlo, de quemarlo y de envenenarlo, pero la planta siempre conseguía hacer estallar alguna riña y sabotear así sus intentos.


    Maldad tras maldad, mentira tras mentira, insulto tras insulto, la situación empeoró rápidamente. El ejército del Reino de los Desiertos avanzaba hacia el Norte blandiendo destellantes cimitarras. El rey y el príncipe viajaban a lomos de poderosos elefantes de guerra que hacían retumbar la tierra. Los magos estaban listos para desencadenar tormentas de arena sobre el enemigo.


    También el ejército del Reino de los Hielos se preparaba para combatir y empuñaba hachas, martillos y arcos. El rey y los nobles cabalgaban en grandes osos pardos de garras afiladas. Los magos estaban impacientes por crear tormentas de nieve para congelar a los enemigos.


    El herrero Amer y el herrero Wolfgang se frotaban las manos: los negocios iban viento en popa y sus fraguas no dejaban de forjar más armas para la guerra inminente.


    [image: ]


    Mamá Latifa y papá Tristán, para entonces desesperados, habían decidido partir en busca de nuevas tierras, ya no estaban seguros ni en el Reino de los Hielos ni en el Reino de los Desiertos. Y tampoco lo estaba Kal.


    Latifa recogió a toda prisa todos sus vestidos mientras Tristán cargaba provisiones en su carro de mercaderes. Cuando todo estuvo listo para la partida, fueron a llamar a Kal, pero el niño no estaba en su habitación.


    Mientras los adultos no hacían más que pelearse,


    El destino de los dos reinos estaba en manos de los niños: Kal ascendía por las laderas del Monte Manto junto con Ian, su mejor amigo de los Hielos, y también Fadi, su mejor amigo de los Desiertos. Los tres caminaban con decisión hacia el Árbol de la Discordia cuando el viento llevó polen hasta la nariz de Ian.


    El niño abrió la boca, pero todo lo que salió de ella fue: «¡Achís!».


    Nada más, ni un pequeño insulto.


    El polen también alcanzó a Fadi, pero este se limitó a decir:


    —¡Salud, amigo!


    Y también soltó un buen estornudo.


    El polen hacía decir maldades a los adultos, pero los niños eran inmunes, como mucho, estornudaban.


    El Árbol de la Discordia empezó a agitar sus ramas y el viento susurró maliciosamente:


    —Eh, Fadi, ¿sabes que los niños de los Hielos dicen que sois gandules?


    El pequeño Fadi se echó a reír.


    —¡Qué va!


    El viento también le susurró al oído a Ian:


    —Los niños de los Desiertos dicen que los de los Hielos dormís aún en la cama con vuestros padres.


    Ian negó con la cabeza.


    —¡Invéntate otra cosa!


    El Árbol se inventó otra y muchas más para sembrar cizaña, pero los niños no se creían ni una palabra.


    En aquel punto, el Árbol de la Discordia recurrió a su arma más poderosa: hizo caer un Melocotón Que Vuelve Amarguísimo en las manos de Kal; esta fruta hacía volverse amargos y ariscos a quienes la probaban.


    El niño le dio un mordisco al melocotón y exclamó:


    —¡Mmm, está muy dulce!


    Y, en vez de decir algo amargo, compartió la fruta con Ian y Fadi.


    El Árbol de la Discordia no conseguía de ningún modo hacer que los niños se pelearan.


    Cuanto más unidos estaban ellos, más vigor perdía la planta. Las hojas empezaron a amarillear y a caérsele. También los Melocotones Que Vuelven Amarguísimo cayeron al suelo. Las ramas empezaron a secarse y consumirse rápidamente, y al final el tronco se partió en dos.


    Entretanto, los ejércitos de los dos reinos estaban a punto de enfrentarse, pero sin el Árbol de la Discordia susurrándoles maldades y mentiras, los soldados ya no tenían ningún motivo para matarse entre ellos.


    Pronto depusieron las cimitarras y las hachas, ordenaron tumbarse a los elefantes de guerra y los osos de combate, y los reyes firmaron un acuerdo de paz duradera. Los dos herreros fueron acusados de alta traición y condenados a trabajos forzados: Amer, el herrero de los Desiertos, tuvo que pasar sus días forjando lindas estatuas de osos, ciervos, setas y objetos típicos del Reino de los Hielos; en cuanto a Wolfgang, fue obligado a forjar elegantes figuritas de adorno en forma de palmera, quinqués y otros símbolos típicos del Reino de los Desiertos.


    Para Kal, mamá Latifa y papá Tristán todo volvió a ser como antes, es más, mejor que antes: el comercio entre los Hielos y los Desiertos nunca había sido tan floreciente y Kal tenía una increíble historia que contar a sus amigos de ambos reinos.
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    Érase una vez una diablita llamada Flamita.


    Flamita tenía casi cinco años, el pelo rojo llameante y dos pequeños cuernos negros y relucientes. La diablita vivía con su madre, Alexis, y su abuela, Victoria, en Novocastillo de Infierno, en un torreón con tejado de aguja rojo y negro.


    En el mundo de los diablitos, todos seguían un orden prefijado. Había un momento concreto para cada cosa. Primero se iba al colegio: diablería elemental, diablería media y diablería superior. Luego se pasaba a una universidad infernal, donde, entre clase y clase, todos empezaban a buscar el noviazgo.


    Al terminar la universidad infernal, los diablitos empezaban a trabajar plantándose en el hombro izquierdo de los humanos, sugiriéndoles al oído malos consejos y empujándolos a elegir siempre la opción más maléfica.


    En el hombro derecho de los humanos, en cambio, trabajaban sus acérrimos enemigos, los angelitos, que susurraban frases melosas y buenistas, empujando a las personas a elegir siempre la solución más correcta y cortés.


    Cuando entraban en el mundo laboral, los diablitos solían casarse y traer al mundo diablitinos.


    Mamá Alexis había alterado aquel orden: había tenido a Flamita con quince años, cuando solo estaba en segundo año de diablería superior. En Novocastillo de Infierno todos lo habían comentado de manera un tanto maligna incluso para lo usual entre diablitos.


    La abuela Victoria y Alexis, sin embargo, no habían dado importancia a aquellos criticones:


    —No son más que unos pobres diablos —decía siempre la abuela Victoria, y ella sí que era un pez gordo en el mundo de la diablería. En su larga carrera, se enorgullecía de haber convencido al lobo para que se comiera a la abuela de Caperucita o a la bruja de Blancanieves para que envenenara la manzana.


    Mamá Alexis no había interrumpido sus estudios y había terminado la diablería superior con unas notas excelentes, que le habían permitido entrar en la universidad infernal más renombrada de todo el Infierno.


    Como cada tarde, mamá Alexis y Flamita estudiaban sentadas a la misma mesa. Flamita tenía que escribir palabras que empezaban con la ce: «cataclismo», «calamidad», «crueldad», «corazoncito»…


    —¡En esta casa no se dice «corazoncito»! —exclamó Alexis alzando los ojos de su librote altísimo, titulado El arte de convencer a los humanos III.


    —Vale, perdona, mamá —dijo Flamita. Y siguió escribiendo: «cataclismo», «calamidad», «crueldad», «cinismo»…


    Cuando Flamita terminó los deberes, mamá Alexis se preparó para salir. Acababa de empezar un periodo de prácticas universitarias: durante seis meses asistiría a clase por las mañanas y susurraría maldades en el hombro de los humanos por las tardes.


    —¡Hasta luego, gamberrilla! —dijo abrazando a su hija—. Y procura no hacer huir a la niñera número 16.


    Quince niñeras ya se habían despedido. Algunas se habían marchado llorando; otras, gritando. Una se había marchado descalza, incluso se le había olvidado ponerse los zapatos.


    Flamita era un auténtico demonio, el orgullo de mamá y la abuela Victoria.


    Alexis salió de casa emocionadísima y también un poco preocupada. En vista de sus excelentes notas, la habían emparejado con Josejuán, uno de los angelitos más prometedores y hábiles de la universidad paradisiaca.


    Josejuán ya era famoso por algunas de sus proezas, como aquella vez que había convencido a un delantero para que fallara un penalti importantísimo y no hiciera sentirse mal al portero adversario. O aquella vez que había convencido a un perro guardián para que no ladrara a unos cacos porque, como decía el angelito: «Todo el mundo tiene derecho a sentirse aceptado».


    Aquel maldito Josejuán incluso había convencido a un programador informático de no instalar antivirus porque, según él, ¡también los virus tenían sentimientos, no se les podía hacer daño!


    Cada vez que Alexis sugiriera maldades a un humano desde su hombro izquierdo, Josejuán estaría en el derecho, con sus frases patéticas preparadas y sus sugerencias de extremista del bien. Agenda en mano, Alexis se dirigió al primer humano de la lista, el señor Humberto Pancero, que entonces estaba de acampada con dos amigos, Mauricio y Andrés.
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    Josejuán la esperaba sentado en el hombro derecho del señor Humberto con las piernas colgando. En cuanto Alexis se acercó, le sonrió con cortesía y le tendió la mano, que la diablita se apresuró a rechazar.


    —Maldición, Josejuán, aquí no valen presentaciones, sé quién eres.


    —Encantado también, querida Alexis —dijo Josejuán, y lo pensaba de verdad, sin ironías.


    El señor Humberto se las veía con una nube de mosquitos que los estaban picando a él y a sus amigos.


    —Quema con un lanzallamas a todos esos inútiles chupasangres —le dijo en un murmullo Alexis al oído a Humberto.


    —¡Déjalos en paz, pobres criaturitas! —replicó Josejuán.


    —¿No tienes un lanzallamas? No es ningún problema, ¡utiliza la gasolina del coche y hazla arder con el mechero!


    —¡Piensa también que muchos de estos mosquitos tendrán familia, hijos pequeños!


    —¡Quémalos también! ¡Más gasolina, pues!


    —Puedes donar un poco de sangre, a fin de cuentas tienes mucha.


    —¿Qué dices de donar? ¡Aquí hace falta un baño de sangre!


    Alexis y Josejuán siguieron haciéndole sugerencias al señor Humberto.


    El angelito proponía convivir con los mosquitos en armonía y aceptarlos con sus cualidades y sus defectos, dejándose devorar toda la noche.


    La diablita proponía, por el contrario, borrar de la faz de la Tierra la especie entera de los mosquitos, incluso recurriendo a armas de destrucción masiva como el napalm o la bomba atómica.


    Al final, el señor Humberto optó por un inocuo espray repelente, suficiente de todos modos para mantener a los mosquitos alejados de él y de sus amigos.


    —Diría que hemos empatado. ¡Buen trabajo, enhorabuena! —dijo Josejuán con una amable sonrisa.


    —Por mí te puedes atragantar con tus cumplidos —gruñó Alexis, aunque en el fondo, en el fondo del todo, la halagaba un poco que su adversario reconociera sus méritos.


    —Hasta mañana —dijo Josejuán mientras se despedía gentilmente de Alexis con la mano.


    —Hasta mañana —correspondió la diablita con una mueca maléfica.


    Mamá Alexis casi había llegado a casa cuando oyó los alaridos de la niñera número 16, que gritaba:


    —¡¿Cómo te has atrevido a quemarme el pelo?! ¡Esto es un infierno! ¡Yo me despido!


    Alexis ni siquiera trató de disimular su orgullo por los gritos de la niñera número 16: Flamita crecía como una auténtica diablita.
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    Pero ahora alexis tenía un problema: tras la huida de la niñera número 16, no tenía ni idea de a quién llamar. La abuela Victoria estaba ocupada en hablarles al oído a importantes jefes de Estado y líderes mundiales.


    No le quedaba más remedio que llevarse con ella al trabajo a Flamita hasta que encontrara a la niñera número 17.


    Así que, al día siguiente, Alexis y Flamita, agenda en mano, fueron hasta el segundo humano de la lista, el señor Fausto Derrumbio, entrenador del equipo de rugby de Hosio de Abajo.


    Josejuán, como siempre adelantado, estaba sentado en el hombro derecho del señor Fausto, con las piernas colgando. El angelito, siempre tan correcto, esperaba a Alexis antes de empezar.


    —¡Buenas tardes, Alexis! Y ¿quién es esta guapa diablita?


    —¡Cállate, bobo, no es asunto tuyo! —respondió Alexis.


    Flamita se volvió hacia ella con admiración.
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    —¡Mamá, de mayor quiero ser exactamente como tú!


    El señor Fausto Derrumbio acababa de comenzar el entrenamiento de su equipo.


    —Diez vueltas al campo son un poco demasiado. ¡Hazles dar solo dos, venga! —le sugirió Josejuán.


    —¡¿Cómo que diez?! Cien vueltas al campo tendrían que dar. ¡Y arrastrándose sobre los codos! —rebatió Alexis.


    —¡Y esos placajes tan violentos…! ¡Podrías sustituirlos por abrazos!


    —¡Más fuertes esos placajes! ¡Tienen que machacar al adversario!


    —Y tampoco hay necesidad de gritar así, puedes decirles lo mismo a tus jugadores de una manera más educada y cordial.


    —¡Debes gritar el doble y con un megáfono! ¡Destapónales las orejas a esos atontados!


    —Deberías hacerles entender a tus jugadores que lo importante es participar.


    Alexis pensó por un segundo qué replicar al oído de Fausto, que parecía un tanto confundido. Antes de que pudiera abrir la boca, Flamita le sugirió al entrenador:


    —¡Participar es de perdedores! ¡Si no ganan, dáselos de pienso a los perros!


    No se sabía bien a qué perros se refería Flamita, pero su frase tuvo éxito: Fausto entrenó a su equipo con nerviosismo, voces y determinación, para gran disgusto de Josejuán.


    Pero, aquel domingo, el Hosio de Abajo Rugby Club se puso primero en la clasificación jugando un gran partido.


    A la semana siguiente, pese a que la niñera número 17 hubiese aparecido inesperadamente, Alexis decidió llevarse de nuevo a Flamita al trabajo: formaban un equipo magnífico y Josejuán se vería en apuros.


    Así que Alexis y Flamita, agenda en mano, fueron hasta el tercer humano de la lista, el señor Hugo Pozos, de profesión demoledor.


    A pesar de la derrota parcial de la vez precedente, Josejuán las esperaba tan sonriente como siempre.


    —¡Hola, Alexis! ¡Hola, pequeña, me alegra volver a verte!


    Las dos diablitas le gruñeron a la vez y tomaron posiciones en el hombro izquierdo de Hugo Pozos.


    —¡No puedes demoler esta casa, alguien tiene recuerdos de ahí dentro!


    —¡Es fea y vieja! Habría que demoler el barrio entero.


    —Olvídate de la bola de demolición.


    —¡Exacto! ¡Haría falta dinamita y bum!


    —Piensa en lo mal que se sentiría el pobre arquitecto que la proyectó.


    —¡Él hizo su trabajo, ahora haz tú el tuyo! ¡Echa abajo esa casa!


    Hugo Pozos, sentado en la máquina demoledora, se convenció, accionó la palanca y la enorme bola comenzó su trayectoria hacia la fachada.


    Josejuán, presa de la desesperación, se puso delante de la casa agitando los brazos de manera desordenada.


    Poco antes de que la bola lo arrollara, Alexis gritó al oído de Hugo:


    —¡Para! ¡Detén la bola!


    El hombre tiró de la palanca justo a tiempo para evitar golpear al angelito, que miró a Alexis con gran estupor.
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    —¿Qué has hecho, mamá? —le preguntó Flamita igual de asombrada—. ¿Por qué has salvado a nuestro enemigo jurado? No te habrás vuelto buena, ¿eh? —dijo la diablita, casi avergonzándose por la gravedad de su suposición.


    —¡¿Cómo te atreves, Flamita?! —replicó mamá Alexis—. No me he vuelto buena, sino que necesitamos a Josejuán.


    La niña seguía sin entenderlo, así que su madre se explicó mejor:


    —Los seres humanos nos necesitan, igual que necesitan a los angelitos. Hay un equilibrio que existe desde siempre entre el bien y el mal. Nadie puede ser completamente bueno o completamente malo, es precisamente eso lo que los hace humanos.


    Alexis cogió de la mano a Josejuán y lo apartó de la trayectoria de la bola. Él le sonrió beatíficamente, con la mirada llena de gratitud. En ese momento, Flamita le susurró al oído a Hugo:


    —¡Potencia máxima!


    Y mientras Josejuán no sospechaba nada, el demoledor abatió la casa en un santiamén.


    —Pero… pero… pero… —balbució trastornado Josejuán.


    —¡De tal madre, tal hija! —dijo Alexis mirando a Flamita con orgullo.


    Después de aquel episodio, Alexis y Josejuán siguieron disputándose las decisiones de los humanos durante muchísimo tiempo.


    A veces Alexis se salía con la suya, otras veces era Josejuán, pero en la mayoría de los casos las decisiones del humano eran un término medio.


    Mamá Alexis acabó los estudios y se convirtió en la diablita consejera de los científicos más geniales y de los inventores más creativos; sus sugerencias un tanto locas y excesivas, unidas a las cautas y reposadas de Josejuán, sirvieron de inspiración para los descubrimientos más revolucionarios de nuestro tiempo.


    Mientras tanto, Flamita acababa de conocer a la niñera número 34, que parecía más resistente que las treinta y tres anteriores.


    Eso, no obstante, no le impedía ir de vez en cuando con su madre al trabajo para conocer a sus científicos favoritos y sugerirles la próxima locura que inventar.
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